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AL  EXCMO.  É  ILMO.  SR. 


D.  lüis  iiAYAB  y  im\m  de  navarra. 


Señor  y  amigo  estimadísimo :  era  yo  casi  niño  cuando  es- 
cribí este  drama,  pensando  dedicarlo  á  V.,  porque  había  re- 
cibido como  en  herencia  el  cariño  que  á  V.  profeso.  Hoy  es 
un  deber  lo  que  entonces  era  solo  un  deseo:  necesito  dar  á  V. 
una  leve  muestra  de  que  sé  corresponder  á  su  noble  amistad, 
para  mí  tan  honrosa ;  necesito  darle  un  testimonio  de  gra- 
titud por  el  afecto  casi  paternal  con  que  me  trata ,  y  del 
que  tantas  pruebas  tengo  recibidas. 

No  oculto  á  V. ,  sin  embargo ,  que  hay  una  gran  parte  de 
egoísmo  en  el  hecho  de  poner  su  esclarecido  nombre  en  la 
primera  página  de  mi  humilde  obra ;  pues  los  muchos  defec- 
tos de  que  sin  duda  adolece,  no  obstante  la  favorable  acogida 
que  acaba  de  obtener,  serán  notados  con  mayor  indulgencia 
si  los  patrocina  V.,  en  quien  el  público  está  acostumbrado  á 
ver  un  modelo  intachable  de  cuantos  aspiran  á  ser  honrados, 
leales  y  caballeros. 

Acoja  V.,  pues,  La  Huella  del  Pecado,  no  por  su 
escaso  mérito,  sino  por  la  sinceridad  con  que  le  ofrece  esta 
obra  su  constante  admirador  y  verdadero  amigo 

uctw 


Madrid  14  de  mayo  de  1859. 


Habiendo  examinado  este  drama,  ño  hallo  inconveniente  al- 
guno en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  26  de  Marzo  de  1859. 


El  Censor  de  Teatros, 


Antonio  Ferrer  del  Rio. 


La  propiedad  de  este  drama  pertenece  á  su  autor,  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirlo  ni  representarlo  en  España  y 
sus  posesiones,  ni  en  los  paises  con  que  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  convenios  internacionales. 

Los  corresponsales  de  la  Galeria  dramática  y  lírica  titulada 
El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejem- 
plares y  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  en  todos 
los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ERMTAS 


DICE. 


LEASE. 


40 


13 


37 


Yo  os  lo  he  dicho 
buen  ánimol .... 
evamos  ancla.  .  .  . 


Ya  OS  lo  he  dicho, 
buen  ánimo! 
levamos  ancla. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


D."  ELVIRA  DE  PINEDO. 
LUISA,  su  hija. ........ 

CLARA,  doncellade  Luisa. 

SIR  LEWEN  

GERMAN,  teniente  de  ma- 
rina  

JUAN,  mayordomo  de  doña 
Elvira  

TOM,  criado  de  Lewen. . 

GASPAR,  marinero  
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MARINERO   

MARINERO  r  

Convidados ,  Marineros , 


D.^  Josefa  Palma.. 

D.^  Fernanda  Llanos  de 

Valentini. 
D.^  Antonia  Valero. 
D.  Fernando  Ossorio. 

D.  José  Olona. 

D.  Antonio  Pizarroso. 
D.  Gerónimo  Sunyé. 
D.  Emilio  Mario. 
D.  Ramón  Renedí. 
D.  José  Molina. 
D.  Enrique  Escrich. 
Criados,  etc. 


La  acción  tiene  lugar  en  el  año  1816;  dura  tres 
meses;  los  dos  primeros  actos  pasan  en  Cádiz, 
y  el  tercero  y  cuarto  en  Nápoles  y  sus  inme  - 
diaciones. 


ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  en  casa  de  Doña  Elvira.  Una  puerta  al  foro  y  otra  á  la 
izquierda.  A  la  derecha  un  balcón  en  primer  termino.  Sobre 
una  mesa  recado  de  escribir.  Muebles  de  la  época, 


ESCENA  PRIMERA. 

LUISA,  CLARA. 

Luisa  está  asomada  al  balcón,  y  Clara  arreglando  los  muebles. 

Luisa.    ¡Nada!  ¡nada!  ¡El  mar  tan  solo 

descubre  el  ojo  impaciente!— 

¡Ay,  Clara!  no  es  tan  ardiente 

cual  la  mia  su  pasión; 

ya  no  tardara  si  lleno 

su  pecho  también  sintiera 

del  afán  con  que  le  espera 

mi  amoroso  corazón. 
Clara.    Pero  por  Dios,  señorita: 

debierais  tener  mas  calma. 
Luisa.     ¡Qué  quieres!...  ¡ay!  como  el  alma 

perdió  su  felicidad, 

miéntras  ausente  suspira 

del  dulce  bien  que  apetece, 

cada  instante  le  parece 

una  horrible  eternidad. 
Clara.    Ya  vendrá,  tened  paciencia: 
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¿no  veis  que  os  puede  hacer  daño 

tal  inquietud? 
Luisa.  ¡Vendrá!  Un  año 

tras  de  esa  esperanza  voy, 

y  como  desvanecerse 

la  he  visto  dia  por  dia, 

ya  pierdo  la  que  tenia 

de  poderlo  alcanzar  hoy. 

Mira,  Clara,  no  te  burles 
del  afán  con  que  le  espero; 

su  imágen  fué  lo  primero 

que  al  llegar  al  mundo  vi: 
ella  inspiróme  esos  sueños 
de  amor,  de  placer,  de  gloria... 
sueños  ¡ay!  cuya  memoria 
nunca  se  aparta  de  mí. 
Siempre  unidos,  cual  dos  flores 
que  arrulla  plácido  ambiente, 
él  galán  y  complaciente, 
candorosa  y  tierna  yo, 
sin  que  un  asomo  de  pena 
turbara  nuestra  ventura, 
tan  alegre  como  pura 
nuestra  niñez  discurrió. 
Luego... 

Clara.  Si,  ya  sé  la  historia;  (Con  desenfado ) 

crecieron  las  flores  bellas, 

y  escrupulosa  una  de  ellas 

mudar  quiso  de  verjel; 

y  si  alguna  vez  se  hablaban, 

ya  vos...  digo,  ya  la  rosa 

diz  que  oía  ruborosa 

la  voz  del  joven...  clavel. 

No  solo  quien  ama  entiende 

los  misterios  de  las  flores, 

pues  yo  sin  tener  amores. . . 

ya  lo  veis,  no  lo  hago  mal. 

Siguiendo,  pues:  aunque  unida 

no  estaba  al  clavel  la  rosa, 

era,  no  obstante,  dichosa, 

hasta  que  un  dia...  ¿qué  tal? 
Luisa.     Si,  Clara;  ¡cuán  apacible 
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mi  existencia  discurria! 
¡nunca  luciera  ese  dia, 
que  la  diclia  me  robó! 
¿Por  qué  busca  en  otros  climas 
una  riqueza  insegura, 
si  un  tesoro  de  ternura 
le  guardo  en  el  pecho  yo? 
Tal  vez  en  este  momento, 
sin  derrotero,  sin  guia, 
con  la  tormenta  bravia 
lucha  su  pobre  bajel. 
¿Quién  sabe  si  le  esperamos 
cuando  quizá  ya  no  existe? 
¡Ay,  Clara!  ¡Clara!...  ¡muy  triste 
fuera  la  vida  sin  él! 
Clara.    ¿Que  si  vendrá?  y  con  el  rostro 

(Con  mucha  desenvoltura.) 

por  el  sol  del  mar  tostado, 

su  rojo  labio  adornado 

con  un  bigote  marcial; 

de  modo  que,  al  sonreírse, 

de  seguro  os  volvéis  loca 

viendo  lucir  en  su  boca 

marfil,  ébano  y  coral. 
Luisa.     ¡Te  burlas! 
Cí.ARA.  ¿Veis  qué  retrato? 

Luisa.  ¡Clara! 

Clara.    (Se  oye  una  campanilla.)  Falta  solamcnte... 

(üirig-iéndose  al  foro.) 

¿Quién  llama?— (a  Luisa.)  La  vista  ardiente— 
(ai  foro.)  ya  vá; — (a  Luisa.)  y  erguida  la  sien. — 
¡Oh!  pues  si  fuera  mi  amante, 
¿qué  tal  lo  describirla? 
Está  visto,  cualquier  dia 
me  enamoro  yo  también. 

(Yáse  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  II. 

LUISA,  mirando  por  el  balcón. 


¡Esperar!  ¡siempre  esperar! 
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Mas  si  él  ingrato  lia  sumido 
mi  memoria  en  el  olvido... 
¡Ah!  no,  no  puede  olvidar 
quien  llega  una  vez  á  amar, 
pues  hay  siempre  al  pecho  unida, 
en  memoria  de  una  vida 
que  ocupa  entera  el  amor, 
por  cada  instante,  una  flor 
junto  al  corazón  nacida. 
Mas  ¡ay!  cuando  el  pecho  siente 
que  un  pecho  amado  lo  estrecha, 
miéntras  que,  no  satisfecha 
con  gozar  el  hien  presente, 
loca  se  lanza  la  mente 
de  ilusión  en  ilusión, 
viene  la  separación, 
rudo  huracán  que  despoja 
una  á  una,  hoja  por  hoja, 
las  flores  del  corazón. 
¡Esperar!  Si,  yo  sofoco 
dentro  del  pecho  la  duda; 
yo,  de  mi  amor  en  ayuda, 
iniénlras  con  un  afán  loco 
las  ilusiones  evoco, 
con  un  tupido  crespón 
cubro  la  fria  razón, 
porque  trémula  presiento 
que  vá  á  marchitar  su  aliento 
las  flores  del  corazón. 
Si;  cuando  el  pecho  atormenta 
fiera  angustia,  si  no  alcanza 
ya  otro  bien  que  la  esperanza, 
con  ella  su  amor  aumenta; 
solo  con  ella  ahmenta 
su  abrasadora  pasión, 
pues  las  esperanzas  son 
gotas  de  dulce  ambrosia, 
con  que  la  mente  roe  i  a 
las  flores  del  corazón. 

(Queda  apoyada  en  el  antepecho  del  balcón,  en  acti- 
tud meditabunda  ) 


ESCENA  III. 


LUISA, — CLARA,  JUAN.  Salen  por  el  foro. 


Clara. 

Juan. 

Clara. 

Juan. 

Luisa. 

Juan. 

Clara. 

Juan. 

Clara. 

Luisa. 

Clara. 

Juan. 

Clara. 


Luisa. 
Juan. 

Clara. 

Luisa. 


Pues  yo  disputo  que  no. 
Pues  yo  sostengo  que  si. 
Pues  si  presume  que  á  mí... 
Pues  si  imagina  que  yo... 

¿Qué  es  eso?  (a  ciara  y  Juan.) 

¡Cosa  mas  rara! 
¡Cá!...  Si  mayor  tonteria... 
¡Voto  vá!...  , 

¡Por  vida  mia!... 

¿Pero  qué  es  eso?  (Con  impaciencia.) 

Juan... 

Clara... 
que  mueve  una  Babilonia... 
¡Pues  no  pretende  el  señor 
comparar  el  alcanfor 
con  el  agua  de  colonia! 
Pero... 

Nada,  una  agonia 
de  esas  que  al  ama  le  dan... 
Y  llego,  y  me  encuentro  á  Juan 
con  un  bote... 

¡Madre  mia!... 

(Corre  háeia  la  izquierda  por  donde  aparece  Elvira. 


ESCENA  IV. 


luisa,  clara  ,  JUAN, — ELVIRA. 

Elvira.   ¡Hija  del  alma!!... 

(Luisa,  después  de  abrazar  á  Doña  Elvira,  la  condu- 
ce poco  á  poco  á  un  sillón,  miéntras  se  représenla  el 
diálogo  sig'uiente.) 

Clara.  ¿Pasó? 

¡Bien!  ¡la  colonia  ha  triunfado! 
Juan.  ¡Pero,  señor,  si  es  probado!... 
Clara.    ¿Pero  no  os  decia  yo  (con  mofa.) 

que  esa  rancia  medicina?... 


JüAN.      ¡Rancia!  Dejémosla  hablar, 
porque  el  arte  de  curar 
no  se  aprende  en  la  cocina. 
Clara.    ¡Oigan!  Él  puede  alabarse; 

puede  echarla  de  instruido 
él,  que  jamás  ha  podido 
aprender  á  santiguarse. 
Querer  meterse  en  chiquitas, 
como  si  fuera  un  Galeno, 
él,  que  solamente  es  bueno 
para  anunciar  las  visitas. 
Juan.  ¡Deslenguada! 
Clara.  ¡Bachiller! 

¿Eso  á  mí?  Vamos,  lo  dejo. 
¡Monigote!...  en  fin...  un  viejo. 

(Váse  por  el  foro  izquierda.) 

Juan,      ¡Charlatana!...  En  fin...  mujer. 

(Váse  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  V. 

ELVIRA,  LUISA. 

Luisa.     ¡Cuánto  sufres!  abrasa  tu  cabeza, 
tienes  la  mano  temblorosa  y  fria, 
y  en  tu  rostro  hay  un  sello  de  tristeza 
que  llena  de  terror  el  alma  mia. 

Elvira.   ¡Oh!  ¿no  es  verdad  que  mi  ademan  convulso 
que  de  mi  rostro  la  expresión  aterra? 

(Con  languidez.) 

Es  que  voy  consumiéndome  al  impulso 
del  fuego  ardiente  que  mi  seno  encierra. 
Es  que  está  el  alma  de  amargura  henchida 
y  el  ojo  inquieto  á  distinguir  no  alcanza, 
por  la  noche  horrorosa  de  mi  vida, 
ni  el  pálido  fulgor  de  una  esperanza. 
Es  que  ya  hasta  su  término  he  subido 
de  ía  existencia  la  penosa  cuesta, 
y  mis  fuerzas,  al  fin,  se  han  extinguido, 
y  hoy  ni  valor  para  vivir  me  resta. 
Huy  apenas  latir  mi  pecho  siento, 
la  sangre  corre  por  mis  venas  fria, 


nuncio  del  fin  de  mi  feroz  tormento, 
precursora  señal  de  la  agonía. 
Soy  cual  marino  que  del  noto  airado 
su  amada  nave  libertar  intenta, 
y,  tras  lucha  tenaz,  desesperado, 
se  abandona  al  furor  de  la  tormenta. 

Luisa.      (En  tono  de  dulce  reconvención.) 

|Por  piedad,  madre  mia!  ¿No  estás  viendo 
mi  angustia  horrible,  mi  copioso  llanto?... 
¿No  ves  que  estás  el  corazón  partiendo 
de  esta  niña  infeliz,  que  te  ama  tanto?... 
¿No  ves  ¡ay!  que  á  un  suplicio  la  condenas 
de  tu  dolor  haciéndola  testigo? 
¿le  es  dado  acaso  mitigar  tus  penas? 
¿Qué  puede  hacer  mas  que  llorar  contigo? 

Elvira.   ¡Hija  del  corazón! 

Luisa.  ¿Ó  por  ventura 

es  que  tú  quieres  que  la  flor  temprana 
quede,  falta  de  sombra  y  de  frescura, 
marchita  al  sol  de  su  primer  mañana? 
¿Es  que  tú  ignoras  que  el  destino  hiciera 
nuestras  dos  existencias  tan  unidas, 
que  cuando  el  rayo  tu  cabeza  hiera, 
dará  en  dos  frentes,  cortará  dos  vidas? 

Elvira.     (Haciendo  esfuerzos  para  mostrarse  animada.) 

¡Ah!  no:  tu  amor  mi  desventura  calma; 
tanto  mitiga  mi  dolor  profundo, 
que  tan  solo  por  él,  hija  del  alma, 
ya  mi  postrer  adiós  no  he  dado  al  mundo. 
Perdóname  la  gota  de  amargura 
que  en  tu  pecho  vertió  mi  desvario; 
¡ay!  ¡por  qué  solo  con  tu  imágen  pura 
no  ocupo  entero  el  pensamiento  mió! 

(Con  angustiado  acento.) 

¿Por  qué  ¡infeliz!  de  mi  querido  encanto 
sembrando  voy  en  la  existencia  abrojos, 
yo,  que  la  diera  por  secar  el  llanto 
que  empaña  el  brillo  de  sus  bellos  ojos!. .. 

Luisa.       (Con  entusiasmo.) 

¡Oh!...  ¡siempre  asi!...  de  tu  dolor  impio 
sacude  al  fin  la  ponderosa  carga! 
¡Bendito,  si,  bendito  el  amor  mió 


que  el  fin  horrible  de  tu  vida  alarga! 

(Co  n  mucho  cariño.) 

De  hoy  mas,  tus  horas  volarán  serenas, 
será  mi  afán  llenarte  de  alegrías, 
mi  ocupación  dulcificar  tus  penas, 
mi  solo  objeto  embellecer  tus  dias!... 
Y  si  la  angustia  que  en  el  pecho  sientes 
ya  no  puede  en  el  mundo  hallar  consuelo, 
no  temas,  no;  mis  súplicas  fervientes 
to  alcanzarán  de  la  bondad  del  cielo. 

ESCENA  Yí. 


ELVIRA,  LUISA, — CLARA  y  JUAN,  saliendo  por  el  foro. 


Clara.    ¿Queréis  acabar  en  fin 

y  dejarme  el  alma  quieta? 

í)igo  que  es  una  corbeta. 
Juan.      No,  señora,  un  bergantin; 

un  bergantín,  lo  repito. 
Clara.  Mas  si  lo  acabo  de  ver. 
Juan.      ¿No  debo  yo  conocer 

la  nave  del  señorito? 
Luisa.    ¿Qué  dices,  Juan?  (con  sobresalto.) 
Juan.  Es  prudencia, 

para  evitar  desazones, 

tomar  sérias  precauciones... 
Luisa.     ¿Pero  no  ves  mi  impaciencia? 
Juan.      ¿Lo  queréis?...  pues  sin  rebozo; 

es  que  vá  á  entrar  en  el  puerto... 

— no,  no,  porque  sé  de  cierto 

que  la  vá  á  matar  el  gozo.— 
Clara.    ¡Qué  posma! 
Luisa.  ¿No  ves  mi  afán? 

Juan.      Pero...  aguardad  un  momento. 

Es  que...  vá  á  llegar... 

Clara.     (interrumpiendo  á  Juan.)  ¡Revicnto! 

¡El  señorito  Germán! 
Luisa.     ¡Germán!!!  (cayendo  en  una  silla.) 
Juan.  Ya  me  lo  temía. 

¡Qué  necia!...  No  precaver... 

LuiS.A.      (Levantándose  y  dirigiéndose  á  Doña  Elvira.) 
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¡Es  cierto!  ¡Le  voy  á  ver! 

¡Le  voy  á  ver,  madre  mia! 

— Corre,  Clara,  presurosa 

nuevo  traje  á  disponerme; 

quiero  que  se  admire  al  verme 

cual  nunca  galana,  hermosa. 

Yé;  confio  en  tu  presteza. 
Clara.    Basta:  sé  lo  que  he  de  hacer; 

no  habrá  visto  una  mujer 

igual  á  vos  en  belleza. 
Juan.      ¡Ya  no  hay  aguante!  ¡Por  Cristo! 

¿Necesita  acaso  estar 

mas  bella  para  eclipsar 

á  todas  las  que  haya  visto? 

(ciara  hace  un  mohiu  y  se  vá  por  el  foro  izquierda. 

Luisa.     Tú,  Juan,  al  puerto,  y  volando 
condúcelo  á  mi  presencia; 
véle  á  contar  la  impaciencia 
con  que  le  estoy  esperando. 

Váse  Juan  por  el  foro  derecha.) 

TÚ  entre  tanto...  ya  lo  ves, 
de  mi  suerte  corro  en  pos; 
madre  mia,  ruega  á  Dios 
por  la  dicha  de  los  tres. 

(Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  YII. 

ELVIRA. 

¡Vuela,  joven  paloma  enamorada! 
¡vé  tras  de  esa  ilusión  fascinadora, 
que  con  su  brillo  dora 
de  tu  vida  la  mágica  alborada! 
¡Ay!  ¡Quién  lograr  pudiera 
volver  al  alma  la  ilusión  primera! 
¡Inocente  hija  mia! 

No,  tú  no  sabes  que  anhelante  el  seno 
de  tu  madre  infeliz,  también  un  din 
latió  de  amor  y  de  esperanza  lleno; 
de  ese  divino  amor,  todo  ventura, 
con  cuya  llama  pura 
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de  un  ángel  si  una  vez  el  pecho  ardiera, 

la  humana  condición  apeteciera. 

Pero  mata  después;  su  fuego  ardiente 

creciendo  vá  del  corazón  en  daño, 

y  en  pos  viene  el  horrible  desengaño, 

que,  al  rasgar  en  la  mente 

de  la  pureza  el  misterioso  velo, 

vuelve  un  martirio  lo  que  fuera  un  cielo. 

¡Ay!  ¡Yo  era  toda  amor,  y... harto  he  sufrido! 

¡no  lo  sepas  jamás,  ángel  querido! 

Pobre  niña...  de  amores  delirante, 

llevada  por  mi  ciega  idolatría, 

mientras  loca  á  perderme  caminaba, 

pensé  que  el  cielo  para  mí  se  abría  .. 

¡y  falté!...  ¡delinquí!...  ¡Terrible  instante! 

¡Hoy,  hoy  á  su  recuerdo  solamente, 

bájase  llena  de  rubor  mi  frente! 

(Demuestra  mucho  abatimiento.) 

ESCENA  Yin. 

ELVIRA, — LEWEN  y  TOM.  Salen  por  el  foro  derecha   en  traje 
de  camino. 


Lewen.     (Lewen  habla  á  Tom  en  voz  baja,  y  esle  se  retira.) 

(¡Aqui  vive!  ¡harto  lo  anuncian 
los  latidos  de  mi  pecho! 
¡La  voy  á  ver  tras  un  año 
de  afán  insufrible!..  ¡Cielos! 
¡Qué  mal  reprimir  consigo 
la  emoción  que  experimento!) 

ElV1R.\.     ¿Quiénes?...  (Solevanta.) 

Lewf:n.  Dispensadme:  ¿sois 

doña  Elvira  de  Pinedo? 
Elvira.   Servidora  vuestra. 
Lewen.  Gracias. 

Perdonad  sí  hasta  vos  llego 

no  habiendo  solicitado 

vuestra  licencia  primero, 

pues  esperé  que  lograra 

disculpar  mi  atrevimiento 

este  papel,  que  una  amiga  (Le  dá  una  carta.) 
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de  la  niñez,  segim  creo... 
Elvira.   ¡Una  amiga!... 
Lewen.  La  señora 

condesa  de  Valle-extenso. 
Elvii\a.   ¡Ah!  ¡si!  ¡Julia!  ¡Mi  querida 

compañera  de  colegio! 

¿Qué  dice?  ¿Es  feliz?  ¡Oh!  sed 

bien  venido,  caballero. 

Sentaos  pues,  sois  su  amigo, 

y  yo  también  os  ofrezco 

mi  amistad.  (Se  sientan.) 

Lewen.  Preciosa  oferta, 

que  con  gratitud  acepto. 

Elvira.  Vos  la  merecéis. 

Lewen.  Señora, 

sois  bondadosa  en  extremo. 

Elvira.    ¡Hablad  de  Julia!  ¿es  feliz? 

Lewen.   Puedo  juraros  al  menos 

que  no  hay  mujer  en  el  mundo 
mas  digna  que  ella  de  serlo. 
Con  justicia  se  la  llama 
de  la  corte  el  embeleso, 
porque  ninguna  cual  ella 
tiene  el  don  al  mismo  tiempo 
de  ganar  mas  voluntades, 
y  de  infundir  mas  respeto. 
Noble  y  digna  en  su  ademan, 
elevada  en  sus  conceptos, 
es,  señora,  vuestra  amiga, 
por  su  belleza  y  talento, 
imán  de  todos  los  ojos, 
reina  de  todos  los  pechos. 

Elvira-  ¡Ah!  ¡con  cuánta  exactitud 
estáis  su  retrato  haciendo! 
¿La  conocéis  hace  mucho? 

Lewen.   Solo  un  año,  en  cuyo  tiempo 
tanto  obsequio  he  recibido, 
tanta  ñneza  le  debo, 
que  tratar  de  enumerarlas 
•      fuera  difícil  empeño. 

¿Qué  os  diré?  Yo  de  Inglaterra, 
mi  querida  patria,  léjos. 
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y  estando  por  mi  carácter 

de  embajador,  siempre  en  medio 

de  los  negocios,  cercado 

de  fútiles  palaciegos, 

solo  á  su  trato  he  debido 

los  mas  felices  momentos. 

Mas  de  su  noble  amistad 

la  prueba  que  mas  aprecio 

me  ha  dado,  en  el  alto  honor 

de  ponerme  á  los  pies  vuestros. 

Elvira.   Sois  muy  galán. 

Lewen.  ¿Qnién  con  vos 

pudiera  bastante  serlo? 

Elvira.   ¿Y  es  esta  la  vez  primera 
que  en  el  gaditano  suelo 
habéis  estado? 

Lewen.  Señora... 

Elvira.   ¡Oh!  Callad,  si  es  un  secreto. 

Lewen.   Disimuladme:  tal  vez 
os  ofenda  mi  silencio... 
Tal  vez  peque... 

Elvira.  No,  á  mis  ojos 

se  acrecienta  vuestro  mérito, 
pues  nunca  peca  bastante 
quien  peca  por  ser  discreto. 

Lewen.  No  obstante... 


ESCENA  IX. 


ELVIRA,  LEWEN,— LUISA.  Sale  por  la  izquierda  vestida  con 
eleg-ancia. 

Luisa.  ¿Mamá,  estoy  bien? 

(Lewen  se  levanta.) 

¡Ah!  perdonad,  caballero; 

(Reparando  en  Lewen.) 

no  sabia  que  estuvierais... 
Lewen.  Señora...  (¡Qué  hermosa,  cielos!) 
Elvira.  El  señor  embajador  (a  Luisa.) 

de  Inglaterra.  • 
Luisa.  Lo  celebro. 

Elvira.  La  condesa  nos  lo  envia. 
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Luisa.    ¿Conque  sois  su  amigo? 

Elvira.  Y  nuestro. 

Lewen.   Señora,,  nne  honráis  de  un  modo, 

que  no  sé... 
Elvira.  Y  ahora  que  pienso, 

voy  á  ver  lo  que  me  dice. 

¿Me  permitis?...  (a  Lewen.) 

Lewen.  No  merezco 

tal  deferencia;  debéis 
omitirlos  cumplimientos, 

(Elvira  abre  la  carta  y  lee.) 

(;0h!  ¡Qué  bella!  ¡Su  mirada 

(Contemplando  á  Luisa  que  se  mira  en  un  espejo. 

tiene  el  ánimo  suspenso! 

¡Cótno  desmayan  sus  rizos 

sobre  el  nácar  de  su  cuello! 

¡Jamás  con  tal  hermosura  • 

presentóse  en  mis  recuerdos! 

¡Cada  dia,  cada  dia, 

su  hermosura  vá  creciendo!) 
Luisa.     Soy  muy  dichosa  en  tener 

el  honor  de  conoceros. 
Lewen.  Yo  soy  en  ello  el  honrado 

y  el  feliz. 
Luisa.  Sois  muy  atento. 

Lewen.   Menos  que  vos  hechicera. 
Elvira.  (¡Él!  ¡Él!...  ¡Dios  mió!...  ¡Qué  leo!... 

(Mirando  á  Lewen  con  sobresalto.) 

¡Mas  penas. aun!  ¡Pues  bien!... 

¡corazón,  disimulemos!...) 

Mucho  interés  muestra  Julia  (a  Lewen.) 

(Transición.) 

por  su  joven  extranjero; 

tal  nombre  os  dá. 
Lewen.  Yo  os  lo  he  dicho, 

su  bondad  raya  en  lo  extremo. 
Elvira.  Tenéis  razón,  es  un  ángel: 

yo...  por  mí...  ved  si  le  debo 

cuando  me  envia  por  huésped 

tan  cumplido  caballero. 
Lewen .   ¡Cuánto  favor ! . . . 
Elvira.  Mas  vendréis 
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fatigarlo...  será  bueno 

(Disponiéndose  á  marchar.) 

que  ordene... 
Lewen.  Disimulad: 

no  quisiera  ser  molesto... 
Elvira.   ¡Qué  decis,  señor!  Aqui 

podéis  mandar  como  dueño; 

mas  permitid,  mientras  mando 

disponer  vuestro  aposento, 

que  os  deje  un  instante  solo. 
Lévs^en.   Como  gustéis. 
Elvira.  Hasta  luego. 

(Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Luisa.     ¿Me  dais  licencia? 
Lewen.  Señora, 

servidor... 
Luisa.  La  mano  os  beso. 

(Se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda,  de  donde 
retrocede  al  oir  la  voz  de  Clara.) 


ESCENA  X. 


LUISA,  LEWEN, — CLARA,  saliendo  apresuradamente  por  el  foro 
deiecha. 

ClarA:    ¡Albricias,  señora,  albricias! 
Luisa.  ¡Oh! 

Clara.  Le  he  visto  desde  lejos: 

ya  vá  á  subir... 
Luisa.  ¡Germán  mioü 

(Váse  por  el  foro  derecha.) 

Lewen.  (Germán  ¡quién  será!...  sospecho  ..) 

Un  instante...  (Deteniendo  á  Clara.)  ^' 

Clara.  ¿Qué  queréis?... 

Lewen.   Os  quisiera  preguntar 

quién  es  el  que  vá  á  llegar, 

si  decírmelo  podéis 

y  es  que  no  abuso... 
Clara.  No  tal; 

no  hay  ningún  inconveniente: 

es  un  buen  mozo,  teniente 

de  la  marina  real. 
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Lewen.   La  señorita  ha  salido 

muy  aprisa;  á  lo  que  veo... 
Clara.    ¿Muy  aprisa?  Yo  lo  creo, 

como  que  es  su  prometido. 
Lewen.  (¡Qué  oigo,  cielos!  ¡Oh  furor!...  . 

1.0  estorbaré...) 
Clara.  (¿Qué  le  ha  dado? 

Parece  que  no  he  dejado 

satisfecho  al  buen  señor.) 

(Váse  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  XI. 

LEWEN, — después  TOM.    Lewen   toma  una   pluma  y  escribe 
apresuradamente. 


Lewen.   ¡Nunca!  ¡Nunca!...  ¡desistir 
cuando  me  siento  abrasar!... 
¡Oh!  Si  preciso  es  luchar... 
luchemos  hasta  morir. 

(Vuelve  á  escribir,  cierra  la  carta  y  se  dirige  al 
foro.) 

¡Tomü... 

TOM.  Señor...  (Saliendo  por  el  foro  izquierda.) 

Lewen.  Este  papel 

á  Madrid,  y  ni  un  momento 

de  reposo. 
ToM.  No  irá  el  viento 

mas  veloz  que  mi  corcel. 

(Váse  por  el  foro  derecha.) 

Lewen.   (Infeliz!  ¡Con  el  alma  embebecida 

(Mirando  hacia  el  foro.) 

de  ella  en  los  brazos  el  placer  apura! 
Yo  los  separaré...  y  ¡ay  de  su  vida 
si  un  obstáculo  fuese  á  mi  ventura! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Antesala  en  casa  de  Doña  Elvira.  A  la  izquierda  puerta  que  co- 
munica con  el  g'abinete  de  ésta;  á  la  derecha  la  salida  á  la 
calle;  en  el  foro  comunicación  con  el  salón  de  baile.  Es  de 
noche;  la  escena  está  lujosamente  iluminada.  Al  levantarse 
el  telón  desfilan  alg-unas  parejas  desde  la  puerta  de  la  derecha 
á la  del  foro. 


ESCENA  PiaMERA. 

JUAN,  mirando  desfilar  los  convidados. 

Juan,      Después  del  baile,  el  convite; 

conque,  Juan,  vamos  á  cuentas. 
Cinco,  diez,  veinte...  cabal. 
¡Oh!  ¡será  una  boda  régia! 
¡Marqueses!  ¡Embajadores! 
¡Generales!,..  Juan,  ¡alerta! 
puesto  que  eres  el  que  todo 
lo  ha  de  disponer,  despliega 
todo  el  saber,  todo  el  tino 
en  esta  ocasión;  no  sea 
que  hagas  una...  porque  al  fin 
también  el  que  sabe  yerra. 
Y  luego  que  las  mujeres... 
¡ahí  es  nada!...  ¡friolera! 
son  capaces,  empezando 
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por  Clara,  por  e?a  lengua 
de  víbora,  que  permitan 
los  cielos  quemada  vea, 
son  capaces  ellas  solas, 
si  en  criticarme  se  empeñan... 
mas  ¿qué  remedio?  callar... 
y  que  digan...  y  paciencia. 

(Se  dispone  á  salir.) 


ESCENA  II. 


JUAN, —  LUISA,  saliendo  por  el  foro,  después  GERMAN. 

Luisa.     (¡Cuánto  ansio  verle!)  Juan... 
Juan.  ¡Hola!... 

¡Se  buscan!  y  eso  que  apenas 

acabando...  (a  Luisa,)  Vamos,  vamos, 

señorita,  no  debierais 

tomarlo  tan... 
Luisa.  Dí,  ¿le  has  visto? 

Juan.      Ya  hace  rato;  mas... 

(viendo  á  Gorman  que  sale  por  la  pueria  derecha. 

Luisa.  ¡Oh! 

Juan.  ¡Ea! 

Germ.  ¡Luisa! 

Luisa.  ¡Germán! 

Juan.  ¡Qué  linda 

y  enamorada-pareja! 

¡que  Dios  les  cerque  de  todas 

las  delicias  déla  tierra! 

(Váse  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  III. 

luisa, —  GERMAN.  Ambos  en  Iraje  de  baile. 

Germ.  .    ¡Es  cierto,  ídolo  mió! 

¿Conque  por  fin  á  mi  anhelante  peciio 
loco  de  amor  y  de  placer,  estrecho 
tu  imágen  adorada, 
y  respiro  tu  aliento  que  enardece 
mi  amante  corazón,  y  me  refleja 
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lú fúlgida  mirada 

CUYO  mágico  brillo  me  enloquece? 

¡Bien  de  mi  corazón,  mi  dulce  encanto, 

tanta  felicidad,  delirio  tanto, 

di  que  no  lo  inventó  mi  fantasia, 

di  que  no  sueñOj  idolatrada  mia! 

Luisa.     No,  Germán  mió,  no;  si  fuera  sueño, 
su  horrible  despertar  me  malaria. 
¡He  sufrido  ya  tanto!... 

GiiRM,  ¿Y  yo,  bien  mió? 

yo  de  mi  nave,  j-or  mi  mal  ligera, 
la  presta  marcha  con  dolor  seguia, 
triste  dejando  la  feliz  ribera 
donde  quedaba  la  esperanza  mia. 
Seguido  por  tu  imágen  donde  quiera, 
yo  te  miraba  en  la  nevada  espuma 
del  ancho  surco  que  á  mis  pies  se  abria, 
y  pensaba  escuchar  tu  grato  acento 
cuando  en  la  lona  suspiraba  el  viento. 
En  la  callada  noche  ¡cuántas  veces 
de  la  argentada  luna,  hora  tras  hora, 
contemplando  la  faz  me  halló  la  aurora,  * 
por  si  acaso  mi  bella 
su  mirada  también  fijaba  en  ella! 
¡Cuántas,  en  los  momentos  que  se  siente 
tronar  sobre  la  frente 
la  amenazante  voz  de  la  tormenta, 
cuando  de  mil  abismos  rodeado, 
tal  vez  en  vano,  con  ardiente  anhelo 
el  marino  infeliz  desesperado 
busca  una  estrella  en  el  oscuro  cielo, 
tu  nombre  al  invocar,  en  dulce  calma 
sentia  al  punto  sumergida  el  alma! 

Luisa.       (Con  efusión.) 

¡Gracias!  ¡gracias!  ¡lambien  al  alma  mia 
dulce  calma  le  dá  tu  grato  acento!... 
¡Ah!  i^por  qué,  cielos,  de  tan  bello  dia 
no  es  una  eternidad  cada  momento! 
¡yo  lambien  te  sé  amar!  ¿sientes  que  abrasa, 
que  arde  mi  mano  si  las  tuyas  toca? 
¿No  me  ves  ébria,  delirante,  loca, 
morir  de  gozo  si  en  los  mios  pones 
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ia  luz  que  brota  de  tus  ojos  bellos? 

¡Oh!  quisiera  tener  mil  corazones 

para  poderte  amar  con  todos  ellos. 

Tú  no  sabes,  bien  mió,  que  en  tu  ausencia 

un  tormento  sin  ün  fué  mi  existencia. 

Mil  veces  sola  en  la  desierta  playa. 

tras  de  esperarte  en  vano  todo  un  dia, 

cuando  por  fin  veia, 

de  la  noche  á  la  súbita  llegada, 

mi  esperanza  postrera  disipada, 

y  entonces,  hijo  de  mi  atroz  quebranto, 

los  tristes  ojos  inundaba  el  llanto, 

si  alguna  de  las  lágrimas  caia 

sobre  la  linfa  que  mis  pies  besaba,  " 

u\é,  y  al  cruzar  los  mares — le  decia— 

si  encuentras  al  que  adoro, 

dále  esa  muestra  de  mi  acerbo  lluro!»  • 

Cerm.     ¡Pobre  Luisa! 

Luisa.  Mas  fehz  ahora, 

tras  de  tanta  amargura, 
vé  que  en  el  cielo,  al  fin,  de  su  ventura 
plácida  brilla  la  esplendente  aurora. 
¿Di,  no  es  cierto,  Germán,  que  ya  angustiada 
no  lloraré  de  nuevo  tu  partida'/ 

Germ.     Nunca,  mi  bien;  ausente  de  mi  amada 
fuera  un  suplicio  para  mí  la  vida. 

Luis.\.     ¡Siempre  juntos!  si  acaso  tus  deberes, 
cuando  nos  unan  los  eternos  lazos, 
lejos  te  llaman,  si  dejarme  quieres, 
cárcel  estrecha  te  darán  mis  brazos. 
¿Qué  valdrá,  dime,  si  ambiciosa  el  alma 
vuelve  á  lanzarte  al  mar,  que  el  mar  sereno 
te  ofrezca  siempre  su  apacible  calma, 
si  la  tormenta  rugirá  en  mi  seno? 

Ger.m.     >*o  temas,  no;  si  mi  deber  un  dia 
me  ordena  separarme  de  este  suelo, 
hazme  tu  esclavo;  para  el  alma  mia 
será  ta  n  dulce  esclavitud  un  cielo. 


ESCENA  IV. 


LUISA,  GERMAN, — JUAN,  entrando  por  la  derecha. 

Juan.      ¡Vamos!  ¡Gracias  acribas  que  os  encuentro! 

¡Qué  cabezas,  señor!  ¡aqui  charlando 

cuando  están  allá  dentro 

vuestra  presencia  todos  esp  erando! 

¡Y  la  gente  que  espera! 

Si  fuesen  nada  mas  que  unos  cualquiera... 

¡pero  los  convidados  á  esta  boda! 

¡la  flor  y  nata  de  la  España  toda! 

¡Señor!...  ¡Si  es  tonteriai 

¡si  les  ha  vuelto  locos  la  alegría! 
Germ.     Si;  Juan,  nos  reconvienes 

y  hartos  motivos  para  hacerlo  tienes; 

pero... 

Luisa.  ¿Y  mi  madre? 

Juan.  Que  anhelaba  veros 

antes  del  baile  me  encargó  os  dijera, 

y  en  su  cuarto  os  espera. 
Luisa.     ¡Madre  del  corazón!  Voy  sin  retardo. 
Germ.     Mas  piensa  que  yo  en  tanto,  mi  tesoro, 

con  impaciencia  tu  regreso  aguardo. 
Luisa.     Si,  Germán  mió.  ¡Adiós! 
Germ.      '  ¡Adiós! 

Luisa.       (ai  lleg-ar  á  la  puerta  se  vifelve  y  dice:)  ¡Te  adoro! 

Germ.     ¡Angel  querido!  (Yendo  háda  ella.) 

Juan.        (DetenÍ€ndo  á  Germán.)  ¿Qué  haccis? 

¡Otra  vez!  ¿Rn  qué  pensáis? 
Para  decir  que  os  amáis 
sobrado  tiempo  tendréis. 

(Se  lleva  á  Germán  por  el  foro.  Luisa  desaparece 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

LEW'EN.  Sale  por  la  derecha,  vestido  de  g-ala. 

¿Qué  hará  ese  Tom?  Su  tardanza 
mi  coijazon  desalienta. 
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pues  solo  ya  so  alimenta 
de  esa  débil  esperanza. 
¡Y  será  de  otro!  ¿Qué  hacer? 
¡Olvidarla!  ¡desistir! 
¡Nunca!  ¡Prefiero  morir 
si  la  tengo  de  perder! 
¡Ay!  ¡en  mal  hora  he  debido 
ver  tu  brillo  celestial, 
lucero  para  mi  mal 
del  firmamento  caidol 
¿Qué  me  importa  ya  tener 
poder,  riqueza,  esplendor? 
Si  no  consigo  á  mi  amor 
¿de  qué  me  sirve  el  poder?, 
¡El  poder!  ¡vano  consuelo 
para  dolor  tan  profundo! 
¿Qué  vale  tener  un  mundo 
cuando  á  perderse  vá  un  cielo? 
^  ,       ¡Perderlo!  No,  ciego  voy, 
de  mi  honor  en  perjuicio, 
á  lanzarme  al  precipicio 
cuyo  borde  hollando  estoy. 
Empañará  el  caballero 
su  mas  querida  presea; 
pero  ¿qué  le  importa?  sea 
su  ventura  lo  primero. 
Si,  mujer:  loco  de  amor 
voy  mi  deshonra  á  buscar; 
mas  si  te  llego  á  alcanzar 
¿qué  me  importa  el  deshonor? 

(Mirando  al  foro.) 

¡Hélos  allí!  Ciegos  van 

(óyese  el  preludio  de  un  plano.) 

tras  SU  quimérico  edén, 
miéntras  devora  su  afán 
mi  corazón,  cuyo  bien 
arrebatándole  están, 

(óyese  la  voz  de  Luiga,  que  canta  dentro.) 

LüiSA.      aLJora  insomne  la  cautiva 
sobre  su  lecho  de  flores, 
maldiciendo  los  amores 
del  pirata  su  señor; 
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porque  le  lleva  en  sus  alas 
,  el  ambiente  de  los  mares 
los  doloridos  cantares 
de  su  amante  pescador.)) 
Lewen.   ¡Oh!  vuestro  pecho  debiera 
prepararse  á  la  amargura, 
que  esa  canción  plañidera 
es  tan  solo  una  pintura 
de  la  suerte  que  os  espera. 
,   Yo  sé  muy  bien  que  es  la  vida 
solo  una  angustia  horrorosa 
para  el  alma  dolorida  '\ 
que  mira  desvanecida 
*      su  esperanza  mas  hermosa... 

Y  ¿qué,  al  fin?  ¿por  vuestra  unión, 
por  ese  enlace  fatal, 
no  sufre  mi  corazón 
á  cada  palpitación 
.  una  congoja  mortal?  (Pausa.) 
¡Vivir  con  mi  dulce  encanto! 
¡Robármela!  ¡vano  intento! 
yo  sabré  esconderla  tanto 
que  ni  le  puedan  su  canto 
llevar  las  alas  del  viento. 
Mas...  ¿qué  espero?  cuando  unida 
vá  á  ser  pronto... — ¡de  impaciencia 
tengo  el  alma  consumida! — 

ndo  á  Tom,  que  aparece  por  la  derecha.) 

— Pero  ¡Tom!— ¡oh!  su  venida 
me  devuelve  la  existencia. 


ESCENA  VI. 

LEWEN, — TOM,  en  traje  de  camino,  sale  por  la  derecha. 

Lewen.  ¿Y  bien? 

Tom.  Señor,  están  ya 

cumplidos  vuestros  deseos. 
Lewen.  ¿La  condesa?... 
Tom.  Me  ha  encargado 

que  os  recuerde  sus  afectos, 
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y  que  os  pregunte  si  encierra 
cuanto  pedis  ese  pliego. 

(Se  lo  entrega.  Lewen  rompe  cuidadosameiíte  el  so- 
bre y  saca  un  papel.) 

Lewen.  Á  ver. 

(Después  de  leerlo.) 

—¡Capitán  le  nombran 

de  La  Flecha]— \o  celebro. 

¿Mejor!  asi  no  estará 

de  mi  porte  descontento, 

pues  si  le  robo  una  amante 

le  doy  en  cambio  un  ascenso.  (Saca  otro  papek 

Lee.)— ¡Órden  para  que  al  instante 

que  reciba  el  nombramiento  * 

levante  el  ancla! — ¡Muy  bien!  (Á  Tom.) 

Si,  Tom,  estoy  satisfecho. 

Tú  me  salvas:  ¡oh!  la  vida,: 

mas  que  la  vida  te  debo-. 

Pide,  ¿qué  anhelas? 
ToM.  Señor, 

ya  sabéis  que  os  pertenezco: 

sabéis  que  yo  soy  feliz 

cuando  á  vos  feliz  os  veo; 

no  sé  por  qué,  pero  fundo 

mi  dicha  en  serviros  ciego; 

me  habéis  dicho  «vé»  y  he  ido;; 

decidme  que  hiera,  y  hiero. 
Leweñ.    Si,  Tom,  si,  mi  íjcl  amigo, 

de  servidores  modelo: 

yo  tus  servicios  sabré 

recompensar  como  debo; 

mas  uno  falta;  quizá 

será,  buen  Tom,  el  postrero 

que  aqui  te  exija. 
ToM.  Mandad. 
Leví^en.  Vas  á  partir  al  momento 

(Pone  los  papeles  en  el  sobre  y  lo  cierra.) 

de  La  Flecha  á  bordo. 
ToM.  Bien; 

¿qué  mas? 
Lewen.  (con  intención.)  Ercs  un  correa. 

¿Comprendes? 
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Perfectamente. 

Debo  allí. .. 

Dar  ese  pliego.  (Se  lo  entrega  .) 

Voy  volando,  pues. 

Espera; 

¿qué  tripulación  tenemos  (con  misterio.) 
en  el  brick? 

Yeitnidos  hombres. 

¿Fieles? 

Señor,  todos  ellos 
son  gente  á  prueba;  no  hay  uno 
que  á  morir  no  esté  dispuesto 
por  vos. 

Pues  elige  cuatro, 
y  con  armas  y  en  secreto, 
cerca  de  aqui  velareis 
e.-ta  nOche,  muy  atentos 
á  una  señal  que  yo  mismo 
daré;  si  la  oís... 

Comprendo, 

acudir,  y... 

(Haciendo  ademan  de  empuñar  un  cuchillo.) 

¡Bien!  ahora 

actividad  y  silencio.  (Váse  Xom  por  la  derecha  ) 

ESCENA  YIL 

LEWEN. 

¡Perdón,  ángel  de  inocencia! 
¡dulce  imán  del  corazón, 
perdóname  una  pasión 
que  emponzoña  tu  existencia! 
Cuando  á  mi  lado  sufrieres, 
al  recordar  tus  amores, 
mitigaré  tus  dolores 
cercándote  de  placeres. 
Quizá  tu  negro  quebranto 
llegue  á  afligir1:e  un  momento; 
pero  el  calor  de  mi  aliento 
logrará  secar  tu  llanto. 
¡Tu  llanto!  ¿y  he  de  sufrir 
que  afligida,  suplicante?... 


TOM. 

Lewen. 

TOM. 

Lewen. 


TOM. 

Lewen. 

TOM. 


Lew  EN. 


TOM. 


Lewen. 
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Corazón  mió,  adelante;  (Con  resolución.) 
retroceder  es  morir.  (Se  dirige  ai  foro.) 


ESCENA  VÍIÍ. 

LEWEN,— ELVIRA,  sale  por  la  izquierda. 

Elvira.   ((Él!  ¡ah!  Dios  le  mandó  aquí 
para  aumentar  mi  aflicción, 
cual  perenne  acusación 
del  crimen  que  cometí.) 

LeWEN.    (Viendo  á  Elvira.)  Scñora... 

Elvira.  ¡Vos  aqui  á  solas! 

van  á  pensar  con  motivo 

que  tienen  poco  atractivo 

las  bellezas  españolas. 
Lewen.  Tenéis  razón;  á  mi  edad 

preciso  fuera  estar  loco 

para  no  encontrar  muy  poco 

placer  en  la  soledad. 
Elvira.  ;.Y  vos  lo  halláis?  pues  no  son 

juguetes  de  esa  locura 

los  que  tienen  de  ventura 

muy  rico  su  corazón. 

¿No  sois  feliz? 
Lewen.  De  mi  estrella 

quejándome  estaba  ahora; 

— mas  vuestro  encuentro,  señora, 

me  reconcilia  con  ella. 
Elvira.  ¿Será  que  la  dicha  habréis 

en  Inglaterra  dejado? 
Lkwen.  Vivo  bien  de  ella  apartado; 

seré  ingrato...  ¿qué queréis? 

Mal  puede  brindar  placeres 

la  que  cubre  con  un  velo 

de  gravedad  sus  mujeres 

como  de  niebla  su  cielo; 

y  en  verdad  el  alma  enfria 

ver  siempre  adustez  en  ellas, 

que  en  el  rostro  de  las  bellas 

sienta  muy  bien  la  alegría. 

La  España  al  contrario,  el  sol, 
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las  costumbres,  y  después... 
¿qué  os  diré?  Soy  un  inglés 
con  el  alma  de  español. 
Elvira.   Pero  ved  que  ideas  tales 
desmintiendo  estáis  ahora. 

LewEN.    Es  que  la  vida,  señora,  (Consentimiento.) 

tiene  momenl,os  fatales: 

y  aun  de  goces  rodeado 

padecer  es  tan  preciso, 

que  en  medio  del  Paraíso 

fuera  el  hombre  desgraciado. 
Elvira.   ¿Y  qué,  decid,  ocasión 

dar  puede  á  tanta  amargura? 
Lr^wEN.   Que  falta  siempre  ventura 

cuando  sobra  corazón. 

Y  hube  yo  de  recibir 

don  tan  funesto  al  nacer, 

que  acaso  para  vivir 

me  quiso  el  cielo  imponer 

la  condición  de  sufrir. 
Elvira.   Pero  quizá  se  os  alcanza 

que  es  posible  halléis  consuelo; 

no  deis,  pues,  quejas  al  cielo 

cuando  os  queda  una  esperanza. 
I.EWEN.   ¡Locura!  para  extinguir 

la  pena  que  me  devora , 

solo  me  queda,  señora, 

la  esperanza  de  morir. 

Vos  tal  vez  de  una  pasión 

á  las  flechas  aguzadas 

siempre  tuvisteis  cerradas 

las  puertas  del  corazón. 

Vos  de  pureza  esplendente, 

tras  vivir  en  dulce  calma, 

sin  una  herida  en  el  alma, 

sin  una  manchíi  en  la  frente, 

quizá  á  la  divina  esfera 

gloriosa  alzareis  el  vuelo 

cuando  la  mano  del  cielo 

robaros  al  mundo  quiera: 

por  eso  no  se  os  alcanza 

que  exista  alguno,  de  su  erte 
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tan  infeliz,  que  en  la  muerte 

cifre  su  sola  esperanza. 
Elvira.   ¿Mas  de  aliviar  tal  dolor 

no  hay  un  medio? 
Lewen.  Puede  haber 

uno  tan  solo...  perder 

lo  que  mas  amo,  el  honor. 
Elvira.   (¡La  ama,  cielos!)  Y  decid: 

¿para  ese  mal  que  os  devora?... 
Lewen.  No  hay  otro  alivio,  señora 
Elvira.   Pues  bien,  entonces,  partid;  (Con  dignidad.) 

partid,  si;  ¡vos  no  sabéis 

cuán  horrible  es  el  final 

de  ese  camino  fatal 

que  ora  tranquilo  emprendéis! 

¡Vos  ignoráis  qué  existencia 

se  le  espera  al  desgraciado 

que  llega  á  ser  acusado 

por  la  voz  de  su  conciencial 

Es  ¡ay!  tener  una  herida 

que  se  encona  sin  cesar;' 

es,  sin  morir  nunca,  estar 

muriendo  toda  la  vida. 
,  Y  en  vano  con  loco  anhelo 

quiere  su  mal  combatir, 

porque  ¿adonde,  adonde  huir 

del  anatema  del  cielo? 
Lewen.   Pues  bien,  si  tal  es  mi  suerte... 

la  desafio  arrogante: 

como  disfrute  un  instante, 

venga  en  buen  hora  la  muerte. 

¿Presumis  que  la  venganza 

de  los  cielos  me  intimida? 

¿Qué  me  importara  la  vida 

sin  un  rayo  de  esperanza? 

¡Los  cielos!  ¿con  qué  razón 

mis  hechos  castigarán 

si  culpables  de  ellos  son... 

porque  en  vez  de  un  corazón 

darme  han  querido  un  volcan? 

No,  no,  basta  de  amargura; 

ya  que  me  es  dado  escoger 
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la  ventura  ó  el  deber, 

quiero  escoger  la  ventura. 

—Adiós,  señora. 
Elvira.  ¡Os  vais  ya! 

Lewen.  Si,  del  festín  el  ruido 

por  un  momento  el  olvido 

me  proporcione  quizá. 
Elvira.   Corred,  pues:  en  tanto  aqui 

yo  por  vos  rogando  quedo. 
Lewen.   Gracias.  ¡Oh!  ¿qué  temer  puedo 

si  ruega  un  ángel  por  mí? 

ESCENA  IX. 

ELVIRA. 


¡Un  ángel!  es  verdad;  un  ángel  era 
que  el  Señor  arrojó  desde  su  altura , 
viendo  ¡infeliz!  de  sus  ligeras  alas 
negro  borrón  en  las  nevadas  plumas. 
¡Un  ángel!  si,  mas  que  sintió  en  su  pecho 
de  un  amor  criminal  la  llama  impura. 
¡Y  no  es  acaso  de  mi  inicua  falta 
bastante  pena  mi  incesante  angustia! 
¡no  es  harto  ya  que  ante  mis  ojos  siempre 
contemple  abierta  la  horrorosa  tumba 
que  me  recuerda  sin  cesar  el  crimen 
cuyo  secreto  doloroso  oculta! 
¡no  le  basta  ya  al  cielo  y  ahora  quiere 
que  el  dulce  bien  de  mi  existencia  sufra! 
Mas,  no:  tendrá  piedad;  ¡mi  pobre  hija! 
¡Luisa  padecer!  ¡oh!  ¡nunca!  ¡nunca! 
¡sobre  mi  frente  mancillada  solo 
descargue  el  peso  de  sus  iras  justas! 
¡Él  la  adora!  ¡infeliz!  ¡es  que  no  sabe 
que  su  culpable  amor  al  cielo  insulta! 
¡que  tiene  el  vasto  mar  que  los  divide 
gigantes  olas  de  sangrienta  espuma, 
y  otro  mar,  ¡ay!  de  lágrimas  le  espera, 
si  acaso  loco  por  cruzarlo  pugna! 
— Duerme,  joven  paloma,  á  cuyo  lado 
su  duro  pico  el  gavilán  aguza; 
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tu  madre  en  tanto  velará  tu  dicha, 
y  aunque  por  ella  de  balden  se  cubra, 
aunque  deba  morir,  al  orbe  entero 
dirá  el  secreto  que  su  pecho  abruma. 

ESCENA  X. 

ELVIRA, — LUISA,  sale  por  el  foro, 

Luisa.       (Dirigiendo  la  palabra  á  los  que  se  supone  estar  en 
el  salón  de  baile.) 

¡Callad!  ¡Callad!  el  que  de  mí  lo  aparta 
pretende  solo  émponzoñar  mi  vida. 

ElVíRA.     ¡Hija  mia!  (Corre  hácia  Luisa.) 

Luisa.  ¿Lo  oís?  ¡quieren  que  parla! 

¡me  lo  van  á  robar,  madre  querida! 

Elvira.   ¡Hija  del  corazón! 

Luisa.  Juróme  un  día 

de  mí  no  separarse  ni  un  momento; 
ven,  pues,  á  detenerle,  madre  mia; 
ven  á  hacerle  cumplir  su  juramento. 
Ven  á  decirle  mi  dolor  profundo; 
ven,  si  es  preciso  su  piedad  implora; 
díle  que  nadie  le  amará  en  el  mundo 
como  mi  ardiente  corazón  le  adora. 
Díle  que,  si  me  deja,  de  mi  vida 
la  angosla  senda  erizará  de  abrojos; 
díle  que  ya  no  habrá,  madre  querida, 
vida  en  mi  corazón,  luz  en  mis  ojos.  (Llora  .) 

Elvira.  ¡También  ella,  gran  Dios!  mas  no,  tu  mano 
cumplir  no  puede  tan  fatal  sentencia; 
.nunca  una  madre  te  suplica  en  vano; 
¡ten  ¡oh  Señor!  piedad  de  su  inocencia! 
Ven,  ángel  mío;  al  maternal  arrullo- 
quizá  tu  angustia  cesará  un  momento; 
ven  á  abrigarte,  ven,  débil  capullo, 
contra  quien  lucha  desatado  el  viento. 
Ven,  pues  el  ciclo  nuestras  almas  llena 
de  amarga  hiél,  en  desconsuelo  tanto, 
será  un  alivio  á  nuestra  doble  pena 
verter  unidas  nuestro  horrible  llanto. 

Luisa.     ¡Llanto!  ¡llanto!  ¡es  verdad!  ¡solo  amargura 
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guarda  á  mi  corazón  la  suerte  insana! 
¿Qué  puedo  yo  esperar?  ¿sé  por  ventura 
si  su  memoria  ocuparé  mañana? 
¿Sé,  por  ventura,  si  de  mí  se  aleja 
porque  su  vano  amor  se  lia  disipado, 
como  el  recuerdo  pálido  que  deja 
la  fugaz  impresión  de  un  bien  soñado? 
Mas  ¡ay!  ¡qué  digo!  mi  fatal  demencia 
me  hace  injusta  con  él;  ¿cómo  podria 
breve  término  dar  á  mi  existencia 
la  adorada  mitad  del  alma  mia? 
Elvira.   (¡Oh!  ¡su  dolor  mi  corazón  tortura! 
¿Dios  tal  vez  en  su  cólera  desea 
que  de  su  pecho  compré  la  ventura 
pública  haciendo  mi  deshonra?  Sea.) 

(Se  dirige  á  la  izquierda.) 

LmsA.     ¿Dónde  vas? 

Elvira.  ¿Dónde  voy,  ángel  amado? 

voy  fin  á  dar  á  tu  feroz  tormento: 
¿no  te  juró  vivir  siempre  á  tu  lado? 
pues  bien,  te  cumplirá  su  juramento. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

LUISA, — después  LEWEÑ. 

Luisa     ¿Qué  intentas?...  espera...  ¡oh!  ¡si!... 
vá  á  dar  fin  á  mi  amargura; 

mas  no  sé  qué  voz  aqui  (Señala  el  pecho.) 

fatídica  me  asegura 
que  á  perderse  vá  por  mí. 
¡Necia!  ¡mi  labio  imprudente 
desgarró  su  pecho  amante! 
¡y  lloro!  no;  fuego  ardiente 
seque  este  llanto  impotente 
que  avergüenza  mi  semblante. 
¡Yo  de  su  eterno  pesar 
la  causa  tengo  de  ser! 
no,  no;  me  debo  oponer; 
¿mas  cómo  lo  he  de  estorbar?.. . 
¿Qué  hacer,  Dios  mió,  qué  hacer? 
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LeWEN.    Señora...  (Entrando  por  el  foro  ) 

Luisa.  ¡Lewen!  ¡valor! 

(Con  alegría  al  ver  á  Lewen  ) 

¡oh!  venid;  del  alma  mia 
para  aliviar  el  dolor, 
en  vos  un  ángel  me  envia 
la  Providencia,  señor. 

Lewen.  Si  á  vuestra  amable  presencia 
para  serviros  me  lanza, 
lo  juro  por  mi  conciencia, 
nunca  mayor  alabanza 
mereció  la  Providencia. 

Luisa.     Si',  calmareis  de  seguro 
la  pena  que  me  devora; 
quieren  que  parta  ei  que  adora 
mi  corazón... 

Lewen.  Y  yo  os  juro 

que  no  partirá,  señora. 

Luisa.     ¿Qué  decis,  señor?  Quizás 
para  endulzar  mi  tormento 
me  prometéis... 

Lewen.  Hago  mas, 

porque  os  lo  juro,  y  j;  más 
he  faltado  á  un  juramento. 
-    Solo,  al  daros  tanto  bien, 
os  pongo  una  condición. 

Luisa.  ¿Cuál? 

Lewen.  Que  calméis  mi  aflicción, 
porque,  señora,  también 
padece  mi  corazón. 

Luisa.     ¿Pero  habrá  remedio? 

Lewen.  Si. 

Hay  para  el  mal  de  los  dos 
un  remedio,  y  quiere  Dios 
que,  como  el  vuestro  de  mí, 
dependa  el  mió  de  vos. 

Luisa.     Entonces  dad  por  seguro 

que  lo  alcanzáis  desde  ahora. 

Lewen.   ¿Me  lo  ofrecéis? 

Luisa.  Os  lo  juro. 

Lewen.   Y  acaso  labio  tan  puro 
jurará  en  vano,  señora. 
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Luisa.     ¿Qué  decis? 

Lewen.  No  os  ofendáis; 

pero,  señora,  ofrecéis 
un  imposible. 

Luisa.  ¡Dudáis! 

Lewen.  Cuando  nni  súplica  oigáis 
juradlo  si  os  atrevéis. 
Oid:  del  cielo  español  (con  pasión.) 
hace  un  año  vi  un  estrella 
tan  fulgurosa,  tan  bella^ 
como...  no,  pálido  el  sol 
es  comparado  con  ella. 
Era  una  hada  vaporosa 
que  formara  el  aura  leve, 
juntando  en  su  faz  hermosa 
la  blancura  de  la  nieve 
con  . el  matiz  de  la  rosa. 
Destello  de  luz  preclara, 
que,  su  infinito  poder 
para  que  el  hombre  adorara, 
quiso  el  cielo  que  tomara 
las  formas  de  la  mujer, 
¡hifeliz!  al  escuchar 
su  grata  voz  que  extasía, 
como  la  grata  armonía, 
que  oye  el  alma  al  replegar 
su  manto  de  luz  el  dia, 
la  amé,  la  adoré  al  momento; 
mas  es  tan  puro  mi  amor, 
que  lo  empañara  el  aliento 
del  querubín  cuyo  asiento 
roza  el  trono  del  Señor. 
Pronto  empero  mi  deber 
me  vino  de  ella  á  apartar, 
y  era  feliz  con  tener, 
en  medio  de  mi  pesar, 
la  esperanza  de  volver. 
Tras  de  esa  luz  hechicera, 
que  reía  en  lontananza, 
llegué  por  fin,  ¡quién  creyera 
que  el  regreso  abrir  pudiera 
k  tumba  de  raí  esperanzad 
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Luisa.     ¡Lewen!  (Con  aflicción.) 
Lewen.  y  bien:  ved  ahora, 

pues  conocéis  el  tormento 

que  el  corazón  rae  devora, 

como  en  vano  habéis,  señora, 

pronunciado  un  juramento. 
Luisa.     ¿Pero  no  veis  que  mi  ciega 

pasión  por  él  es  mi  vida? 

¡Ved  cómo  el  llanto  me  anega! 

¡ved  mi  dolor! 
Lewen.  ¡Y  me  ruega  (Con  violencia.) 

que  demore  su  partida! 

Pues  bien;  oidme:  no  dudo 

que  el  odio  desperté  en  vos 

cuando  mi  amor  ya  no  pudo 

como  las  tumbas  ser  mudo, 

porque...  asi  lo  quiso  Dios. 

Hubiera  vuestra  esquivez 

podido  evitar  quizás; 

mas  ya  no  es  hora,  y  jpardiez! 

en  el  peligro  una  vez 

no  retrocedo  jamás. 

Luisa.       ¡Conque  jamás!!  (Con  ademan  terrible.) 

Lewen.  Ya  os  lo  digo, 

si  vuestro  amor  no  es  el  precio... 

Luisa.     ¡Y  te  llamaste  mi  amigo! 

¡Vil  impostor!  ¡te  maldigo! 
— ¡no,  villano,  te  desprecio!^ 

ESCENA  XII. 

luisa,  lewen, — GERMAN,  que    entra  por  el  foro  seguido,  de 
algunos  convidados,  después  ELVIRA. 

GSRM.       ¡Luisa!  (Yendo  hacia  Luisa.) 

Luisa.  ¡Cielos!  (Yendo  hácia  Germán.) 

Germ.  Con  razón  temia  (Abatido ) 

que  de  nuevo  el  dolor  tu  pecho  hiriera; 
pero  falta  de  fuerza  el  alma  mia 
quiso  adorarte  por  la  vez  postrera. 

Luisa.     ¿Conque  no  hay  esperanza? 

(Con  el  mayor  sentimiento.) 


Germ.  No,  bien  inio: 

iiarto  lo  dice  ya  mi  desconsuelo. 

Luisa.     ¡No  hay,  pues,  alivio  á  mi  dolor  impío! 

¡conque  abandona  nuestro  amor  el  cielo!  • 
—¿Cuándo  vas  á  partir? 

Germ.  Solo  un  momento 

durará  nuestra  amarga  despedida, 
pues  ya  el  canon  con  su  terrible  acento 
vá  la  señal  á  dar  de  mi  partida. 

LeWEN,    (Bajo  á  Luisa.) 

Ceded,  si  pretendéis  que  se  detenga. 

Luisa.       (id.  á  Lewen.) 

No,  villano;  ¡pensáis  que  me  acobarde! 

(óyese  un  cañonazo;  consternación  general.) 

Lewen.   Pues,  oid.  (Bajo  á  Luisa.) 

Luisa.  ¡La  señal!  (Con  amargura.) 

Lewen.    (Bajo  á  Luisa  y  con  terrible  satisfacción.) 

De  vos  me  venga. 

Luisa.  ¡Cielos! 

Germ.       (Yendo  hacia  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡Adiós,  mi  bien!  (váse ) 
Luisa.     (Corriend'o  hacia  él.)  ¡Germán! 

Elvira.    (Apareciendo  por  el  foro  y  después  de  notar  la  au- 
sencia de  Germán.) 

¡Ya  es  tarde! 

(Luisa  cae  desmayada;  los  convidados  la  auxilian; 
Elvira  dirig-e  al  cielo  una  mirada  de  reconvención; 
el  aspecto  de  Lewen  es  placentero  y  horrible  á  la  vez.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  la  entrada  de  una  hostería  en  Ñápeles. 
Puerta  al  foro  y  dos  á  la  izquierda;  á  la  dereecha  una  escale- 
ra que  conduce  á  las  habitaciones  superiores;  en  medio  del 
escenario  una  mesa  larga  cercada  de  banquetas.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELVIRA,  JUAN, — después  FELIPE. 

Al  levantarse  el  telón  Doña  Elvira  y  Juan  aparecen  en  la  pueita 
del  foro;  Elvira  apoyada  en  el  brazo  de  Juan  y  mostrando  el 
mayor  abatimiento. 

Juan.      ¡Vamos,  señora,  buen  ániinol 
¡Qué  demontre!  lo  primero 
de  todo  es  hallarse  firme: 
tener  salud;  fuera  bueno 
que  de  tan  largo  viaje 
se  malograra  el  objeto, 
por  no  abrigar  una  pizca 
de  valor  en  ese  pecho. 
¿No  veis  como  yo?...  Pues  digo, 
y  en  esta  edad...  ya  lo  creo, 
los  pesares...  no,  que  no; 
pero  nada,  hago  un  esfuerzo. 
¡Desmayar!  ¡pues!  no  señor; 
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pecho  al  agua  y  mar  adentro. 
Elvira.    ¡Pobre  Juan! 
Juan.  Vamos,  ¡qué  diantre! 

calma. 

Elvira.  ¡Calma!  ¡Dios  eterno! 

Juan.      (¡Cuánto  padece!  no  sé 

cómo  hacerle  olvidar...  ¡necio!) 

¿Pero  á  qué  viene  ese  llanto, 

señora?  tomad  aliento; 

hoy...  es  hoy:  tal  vez  mañana... 

y  entre  tanto  ¿qué  remedio? 

Por  de  pronto  es  necesario 

descansar,  ya  vendrá  luego 

lo  demás. — ¡Hola!  ¡há  de  casa!  (Llamando.) 

Ff.L.  (Felipe  saliendo  por  la  prinieia  puerta  de  la  iz- 

quierda.) 

¿Qué  se  ofrece? 
Juan.  ¿Sois  el  dueño?... 

Fel.       De  la  hostería  del  Cisne, 

para  serviros. 
Juan.  Me  alegro. 

Quisiera  un  cuarto  decente, 
.  retirado... 
Fel.     •  ¿No  es  mas  que  eso? 

Juan.      Nada  mas. 
Fel.  Pues  de  seguro 

vais  á  quedar  satisfecho. 

Uno  os  daré...  para  príncipes 

mandado  hacer  exprofeso. 

Seguidme. 
•ÍUAN.  Vamos,  señora. 

Elvira.   ¡Dadme  valor,  santos  cielos! 

(Vánse  por  la  escalera.) 

ESCENA  H. 

GASPAR,  sale  por  el  foro  en  medio  de  un  g'rupo  de  MARINEROS, 
—  después  FELIPE.  ' 

Gasp.      Pues,  señor,  mi  lance  tiene 
mas  interés  y  es  mas  nuevo. 

Mar.  i."  ¿Y  mas  certeza?  (Con  socarroneria.) 
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Todos.  ¡Já!  ¡já! 

Mar.  2.°  Muy  bien  dicho. 

Ga^;p.  ¿Que  si  es  cierto? 

y  tanto  que  esta  persona 

tomó  una  parte  en  el  iieclio. 
Mar.  1.°  ¿De  veras? 
Gasp.  y  tan  de  veras: 

palabra  de  marinero. 
Todos.     ¡Que  se  cuente!  ¡que  se  cuente! 
Gvsp.      Voy  allá;  mas  será  bueno 

que  ante  todo  la  garganta 

tome  un  baño  de  lo  negro.  (Se  sientan.) 
Todos.     Si,  si,  ¡Felipe!  ¡Felipe!!...  (Golpeando  la  mesa.) 

FeL.  ¿Quién  llama?  (Oesde  la  escalera.) 

Mar.  1.°  Baja  corriendo, 

vieja  foca. 
Mar.  2."  Tiburón. 
Gasp.      Dí  si  quiere. 
Fel.  ¡Que  si  quiero! 

siempre  la  gente  de  bronce 

me  halla  á  servirla  dispuesto. 
Mar.  1.°  ¡Me  gusta! 
Mar.  2."  ¡Muy  bien  hablado! 

Gasp.      Pues  anda,  cubre  al  momento 

la  mesa  de  farolillos 

con  brea  de  vid  por  dentro. 
Fel.       Voy  al  instante. 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Gasp.  Y  al  caso: 

con  que  atención. 

(Xose  y  escupe,  como  disponiéndose  á  referir  un 
hecho  importante.) 

Todos.  Escuchemos. 
Gasp.      Pues,  señor,  hará  dos  meses 

ó  poco  mas,  no  recuerdo 

la  fecha,  pero  es  igual 

dia  mas  ó  dia  menos. 

Tripulábamos  un  brick 

que  habia  anclado  en  el  puerto 

de  Cádiz:  ¡muy  buena  pieza! 

¡inglés! 

Mar.  d.°  Si,  le  conocemos: 
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pues  si  L«  Flecha  también 

tocó  alli  por  ese  tiempo. 
Mar.  2.°  Por  mas  señas  que  el  teniente 

recibió  su  nombramiento 

de  capitán,  y  que  al  punto 
evamos  ancla. 
Gasp.  ¡y  es  cierto! 

Pues  mejor,  asi  veréis 

si  es  mentira  lo  que  cuento. 
Mar.  i.""  Sigue. 
Mar.  2.**  Adelante. 
Gasp.  Ya  en  Cádiz 

estaba  el  brick  mucho  tiempo; 

demasiado:  y  á  nosotros 

que  ignorábamos  su  objeto, 

nos  reventaba  el  fastidio, 

porque  era,  salvo  el  ejemplo, 

reinando  !a  calma  chicha 

navegar  á  palo  seco; 

y  darle  quietud  no  es  darle 

por  su  gusto  al  marinero. 
Mar.       Claro:  la  gente  de  mar 

necesita  movimiento. 
Gasp.      Todo  asi,  cuando  una  noche  (Con  misterio.) 

quiso  el  demonio  que  fuésemos 

llamados  yo  y  otros  cuatro 

de  esla  facha  todos  ellos, 

(Señalándose  á  sí  mismo.) 

al  camarote  del  jefe; 
¡buena  noche!  ¡por  san  Telmo! 
Mar.  2.°  ¿Mala? 

Gasp.  ¡No!— Desde  que  hay  nubes 

no  ha  llovido  mas  de  recio, 
ni  se  ha  visto  mar  tan  alta, 
ni  ha  gritado  mas  el  trueno. 
Pero,  en  fin,  tras  de  vaciar 
muchas  jarras  de  lo  bueno, 
se  echó  un  bote,  y  conseguimos, 
á  pura  fuerza  de  remo, 
lomar  la  costa:  ya  en  ella, 
la  emprendimos  tierra  adentro; 
cuando  al  llegar  á  una  casa,  (Bajando  la  voz.) 


—  41  — 


que  abordamos  en  silencio, 
sonó  de  pronto  un  silbido... 
Fel.       Señores,  aqui  está  esto. 

(Entra  con  algunas  botellas  ,  que  deja  sobre  la  me- 
sa, y  se  retira.) 

Gasp.      Pues  entonces...  á  beber. 
Mar.  i."  ¿Y el  final? 
Gasp.  Ya  vendrá  luego. 

Mar.  \°  ¡Bah!  cuestión  de  amor. 
Mar.  2."  Lo  dudo; 

de  política. 

Mar.  Yo  apuesto  (Señalándolas  botellas.) 

lo  que  valga  todo,  en  contra 

de  esa  opinión. 
Mar.  2.^  Pues  yo  acepto. 

Gasp.      Pierdes,  (ai  Marinero  2.°) 
Mar  2.°  ¿De  veras? 

Gasp.  De  veras. 

— Y  tú  ganas,  (ai  Marinero  i. °) 

Mar.  i.*'  ¿Cierto? 

Gasp.  Cierto. 

Mar.  2."  ¿Con  que  es  de  amor? 

Gasp.  Si. 

Mar.' 2.°  Pues  nada: 

lo  dicho,  no  me  arrepiento. 

Bebamos. 

Todos.  Á  tu  salud.  (Beben.) 

Mar.  2."  Se  agradece.  (Bebe.) 

Mar.  1.°  Siga  el  cuento. 

Gasp.      ¿Dónde  estábamos? 

Mar.  1.°  Decias...  • 

lo  del  silbido. 
Gasp.  Me  acuerdo. 

Pues  }jien;  lo  mismo  fué  oirle, 

que  como  lobos  hambrientos 

lanzarnos  sobre  la  casa 

que  acechábamos:  fué  aquello 

tomarla  por  abordaje; 

pero  ¡qué  abordaje!  al  menos 

hubiera  habidu  enemigos, 

lucha,  hierro  contra  hierro; 

pero  ¡con  una  mujer! 
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reniego 
de  tal  acción:  si  pudiera... 
Mar.  1."  ¿Y  era  hermosa,  por  supuesto?.. 
Gasp.      ¡Hermosa!  Lo  que  se  llama 
toda  una  cara  de  cielo. 

Y  lloraba  y  me  partían 
el  corazón  sus  lamentos. 

Y  al  fin  luchó;  mas  ¡qué  lucha! 
¡seis  lobos  contra  un  cordero! 

Todos.     ¡Qué  infamial  (con  indignación.) 

Gasp.  Lo  peor  es 

que  ya  no  tiene  remedio. 
Por  fin,  á  puro  remolque 
nos  la  llevamos,  y  luego 
de  llegar  al  brick,  sin  duda 
las  consecuencias  temiendo, 
se  izaron  velas; — no  soy 
aprensivo,~pero  aquello 
me  rascaba  la  conciencia 
de  tal  modo,  que  en  un  puerto 
cercado  aqui,  donde  fuimos 
á  deslastrar,  dije:  bueno; 
sé  lo  que  sois,  quien  os  siga 
se  hará  peor,  esto  es  hecho: 
con  que  salud. 

Mar.  ¿Y  qué  hiciste? 

Gasp.      Nada:  cogí  mi  aparejo, 

callé,  me  estuve  a  la  capa, 
y  cuando  tuve  buen  viento, 
dije:  «¡agur!»  Viré  de  bordo, 
y  á  todo  trapo... 

Mar.  -1 ¡Me  alegro! 

Mar.  2.°  Pues  yo  no,  porque  ¡pardiez! 

no  hubiera  estado  contento. .. 
miéntras  no  hubiera  tenido 
la  santa  Bárbara  fuego. 

Mar.  i.''  ¿y  á  cargo  de  quién  corríais 
ese  negocio? 

Gasp.  Lo  bueno 

de  todo,  es  que  nunCa  nadie 
lo  sabrá. 

Mar.  2."  ¿Pues  cómo  es  eso? 
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Gasp.      Que  nos  hicieron  jurar 

no  revelarlo  y  no  debo... 
Mar.  i."  Tiene  razón;  no  se  deben 

quebrantar  los  juramentos. 

Lo  mejor  es  olvidarlo. 
Gasp.      Si,  bebamos. 
Mar.  2.°  Si,  brindemos. 

Gasp.      Por  la  salud  de  La  Flecha.  (Bebe.) 
Mar.  2.°  Por  la  del  jefe,  (a  parece  Germán  por  el  foro 
Mar.  1.0  Silencio. 

(Los  marineros  se  levantan.) 

Miradle  allá. 
Mar.  2.°  ¡Siempre  triste! 

¡pobre  capitán! 


ESCENA  líl. 


DICHOS, — GERMAN,  después  FELIPE. 


Germ.  ¿Qué  es  eso, 

muchachos?  ¿soy  tan  feroz 

que  os  intimida  mi  aspecto? 
Mar.  2."  No,  señor,  sino  que...  que... 

(¿Dónde  estás,  lengua?)  que  es  bueno 

dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios... 

y...  lo  demás...  el  respeto... 
Germ.     Pues  tomad  para  que  pase.  (Les  dá  dinero. 

Debemos  partir,  y  quiero 

que  á  bordo  brindéis  por  mí: 

conque  á  La  Flecha. 
Mar.  2."  Corriendo. 

Felipe,  (Llamando.)  cobra. 
Germ.  Dejadlo:  (Saie  Felipe 

yo  con  ese  encargo  quedo. 

loma.  (Entrega  algunas  monedas  á  Felipe.) 
FeL.  Gracias.  (Recógelas  botellas  y  se  vá. 

Mar.  2.°  ¡Viva  el  jefe! 

Todos.  ¡Viva! 

Germ.  Quédate,  (a  Gaspar.) 

Gasp.  ¿Yo? 
Germ.  Tengo 
que  hablarte. 
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Gasp.  (¿Qué  me  querrá?) 

Germ.     Ea,  muchachos. 

Todos.  Á  ello.  (Ván^e  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

GERMAN,  GASPAR. 

Germ.     Te  he  escuchado. 
Gasp.  (¡Cómo  empieza!) 

Germ.     Cuidado,  pues,  con  mentir; 
de  lo  que  vas  á  decir 
me  responde  tu  cabeza. 
Gasp.      Preguntad:  bien  sabe  Dios, 
que  penetra  el  alma  mia, 
con  cuánto  gusto  daria 
mi  sangre  toda  por  vos. 
Germ.      ¡Imbécil!  ¿y  piensas,  di, 

que  el  dolor  que  estoy  sufriendo 
me  pagarlas  vertiendo 
tu  sangre  toda  por  mí? 
¡Tu  sangre!  no  eres  tú,  no, 
quien  mi  pecho  ha  destrozado; 
no  es  tu  sangre,  desgraciado, 
la  que  anhelo  beber  yo. 
Casp.      Señor,  quisiera  poder... 
Germ.     ¿Y  de  qué  puede  servir 

quien  se  atreve  á  combatir 
con  una  débil  mujer? 
¿Qué  hicieras,  di,  vil  raptor, 
si  la  mujer  hechicera 
de  tu  infame  historia  fuera 
la  que  adora  tu  señor? 
Gasp.  ¡Cómo! 

Germ.         .     Escucha:  quiero  un  fiel 

relato  de  su  final, 

ya  que  en  tu  historia  fatal 

hago  ese  horrible  papel. 
Gasp.      Mas  pensad  en  los  deberes 

que  me  impone  el  juramento. 
Germ.     Pues  bien,  villano  instrumento 

de  un  robador  de  mujeres, 

milano  vil,  ¿dó  ocultaste 
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la  paloma  que  aprendiste? 
Ladrón  infame,  ¿qué  hiciste 
la  joya  que  me  robaste? 

Gasp.      Yo...  seiior... 

Germ.  ¿Acabarás?... 

¿Qué  habéis  hecho  de  ella,  qué? 
responde... 

Gasp.     Señor,  juré  (con  resolución.) 

no  revelarlo  jamás. 

Germ.     ¡Rayo  de  Dios!  y  yo  espero 
no  me  darás  ocasión 
de  que  á  tu  vil  corazón 
se  lo  pregunte  mi  acero. 

Gasp.  Ved... 

Germ.  De  su  madre  hay  que  ver 

el  horroroso  penar. 
¡Cómo  puedo  renunciar 
á  lo  que  anhelo  saber! 

Gasp.      ¡Su  madre!  (Con  sentimiento.) 

Germ.  ¡Dignas  acciones! 

¿Entra,  acaso,  en  tus  deberes 
de  inofensivas  mujeres 
torturar  los  corazones? 

Gasp.      ¡Su  madre! 

Germ.  Que  heristeis,  sí, 

con  proceder  tan  villano; 
que  la  llora  y  que  no  en  vano 
su  esperanza  puso  en  mí. 
Y  aunque  tan  justa  esperanza 
no  me  hubiera  decidido, 
mi  amor,  mi  amor  ofendido 
necesita  una  venganza. 

Gasp.     Pues  bien,  quebranto  por  vos 
mi  juramento  fatal; 
¿quéime  importa?  Si  hago  mal 
castigue  mi  lengua  Dios . 
Lo  quiero  así,  y  ademas 
¿quién  me  asegura  ¡pardiez! 
que  mi  silencio  tal  vez 
no  ofendiera  al  cielo  mas? 
Vos  albergue  me  habéis  dado 
cuando  estaba  desvalido, 
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y...  en  fin,  estoy  decidido; 

vuestro  pan  me  ha  alimentado, 

debo  ser  agradecido. 
Germ.     ¡Qué  escucho!  ¿Cedes?  (con  alegría.) 
Gasp.  ¡Pues  no! 

vais  á  saberlo  al  instante: 

no  haré  bien...  pero  adelante, 

lo  queréis  y  se  acabó. 

No  tengo  de  cualquier  modo 

nada  que  sienta  perder... 

y...  lo  dicho,  quiero  ser  (con  decisión.) 

agradecido  ante  todo. 

Sabed,  pues,  que  esa  belleza  (con  rapidez. 

su  mísera  vida  pasa 

junto  al  golfo,  en  una  casa 

con  humos  de  fortaleza. 
Germ.     ¿Con  que  presa? 
Gasp.  Si,  señor. 

Germ.     ¡Ira  del  cielo!  Pues  bien, 

presa  circula  también 

la  sangre  del  robador; 

mas  yo  haré  de  sus  cadenas 

que  á  las  dos  libre  mi  espada: 

de  su  prisión  á  mi  amada 

y  á  la  sangre  de  sus  venas.  ' 

— Fio  en  tí,  Gaspar;  intento 

dar  breve  fin  á  este  asunto. 
Gasp.  Mandad. 

Germ.  Que  todo  esté  á  punto 

para  partir  al  momento. 

(Váse  G  aspar  por  el  foro  ) 

ESCENA  V.  ' 

GERMAN.  • 

Dá  ya  treguas  á  tu  lloro, 
madre  infehz;  tengo  un  faro, 
y  á  su  luz  tu  pecho  avaro 
puede  encontrar  su  tesoro. 
Puede  hallar  esa  beldad 
rico  emporio  de  virtud.,. 
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que  Hora  en  la  esclavitud 
su  perdida  libertad. 
— Quizá  la  pobre  cautiva 
llanto  al  cielo  pida  en  vano; 
pero  que  toma  el  villano 
que  sus  pesares  motiva. 
Tema  que  solo  concluya 
mi  furor  poniendo  á  raya, 
cuando  de  sangre  un  mar  haya 
por  cada  lágrima  suya. 
— Mas  pensemos  en  que,  fiel 
á  mi  deber  principal, 
del  corazón  maternal 
minorar  debo  la  hiél. 

¡Hola!  (Llamando.) 

ESCENA  VI. 

GERMAN, — FELIPE,  saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda. 

Fel.  ¿Llamáis?  Pensé  oir... 

Germ.     ¿Podéis  darme?... 
Fel.  Ya  lo  creo, 

de  todo. 

Germ.  Pues  bien,  deseo... 

Fel.       Pedid  sin  miedo. 

Germ.  Escribir. 

Fel.       jAh!  ya...  comprendo,  queréis... 

(no  es  cara  la  petición.) 

En  cualquier  habitación 

lo  necesario  hallareis. 

Ved  ese  cuarto  de  ahí... 

(Señalando  al  segundo  de  la  izquierda,  por  donde-  se 
vá  Germán.) 

¡Se  fué!  ¡bien!  poco  humor  gasta; 
mas  vierte  el  oro  y  á  raí 
solo  con  eso  me  basta. 

(Váse  por  la  primera  puerta.) 
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ESCENA  Vil. 

JUAN,  bajando  por  la  derecha. 

¡Gracias  á  Dios,  he  logrado 
que  por  fin  los  ojos  cierre! 
¡Pobre  mujer!  ¡cuánto  sufre! 
¡quién  le  dijera  iiá  dos  meses 
que  ella,  tan  débil,  llegára 
por  fin  obligada  á  verse 
á  recorrer  medio  mundo! 
¡Ella!  ¡cá!  ¡si  me  parece 
cosa  de  sueño!  no  sé 
cómo  derecha  se  tiene. 
¡Cuánto  sabria  quien  dijo 
que  el  amor  todo  lo  vence! 
— Pero  la  Clara...  ¡mal  rayo 
su  atrevida  lengua  queme ! 
¡Dejarnos!  ¡abandonar 
la  casa  tan  de  repente! 
¡si!  ¡no  hay  duda!  ¡ella  es  la  causa 
de  todo  lo  que  sucede! 
¡Qué  ingratitud!  ¡á  no  verlo 
yo  mismo  no  lo  creyese! 
'¡Venderla!  ¡pobre  Luisa! 
¡tan  pura!  ¡tan  inocente! 
y  lo  peor  es...  mas  no, 
confiemos,  porque  á  veces 
en  el  sitio  donde  menos 
se  piensa  salla  la  liebre, 
y  hay  por  medio  amor,  y  al  fin 
el  amor  todo  lo  vence . 
Vamos  á... 

(viendo  á  Elvira  que  baja  por  la  escalera.) 

• — pero  ¡qué  miro! 
¡mi  señora!  no  parece 
sino  que  el  sueño  á  propósito 
de  sus  párpados  se  aleje. 
¡Qué  abatida  está.  Dios  mió! 
¡la  infeliz  cuánto  padece! 

(juan  se  retira  al  fondo  del  escenario;  Doña  Elvira, 
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sin  reparar  en  él,  se  dirige  á  !a  mesa  y  se  deja 
caer  en  una  banqueta.) 

ESCENA  VIIL 

JUAN, — ELVIRA. 

Elvira.  ¡Desarma  ya  tu  justiciera  mano,  (Abatida.) 
Señor  omnipotente! 

ya  lo  ves,  ruego  á  Dios,  pero  es  en  vano: 
llevo  una  maldición  sobre  mi  frente, 
y  está,  á  pesar  de  mi  ardoroso  anhelo, 
sordo  á  la  voz  de  mi  plegaria  el  cielo. 
Que  al  menos  si  tu  sombra  atormentada 
vagare  en  torno  de  tu  huesa  helada, 
recoja  el  eco  de  mi  inútil  ruego; 
tú,  que  en  mi  corazón  pusiste  el  fuego 
de  la  pasión  impia... 
que  lioy  emponzoña  la  existencia  mia. 
Con  ella  para  siempre 
nuestros  dos  corazones  se  inflamaron... 
si,  para  siempre,  que  en  el  mió  aun  dura 
mi  ardiente  amor,  de  cuya  llama  impura 
crímenes  sobre  crímenes  brotaran... 
¡Oh!  sin  duda  nacido  en  el  iañerno 
será  cual  él  inextinguible,  eterno. 
¡Yo  adúltera  por  él,  he  quebrantado 
la  sacrosanta  fé  del  juramento! 
Por  él...  mi  esposo...  ¡el  infeliz!  ¡sangriento! 
¡pálido!...  ¡agonizante!... 
¡Dios  mió!  y  al  presente... 
¡Horror!  ¡Dios  mió!  ¡Horror...  ¡cuán  delin- 

[cuente 

no  seré  ya,  tal  vez,  en  este  instante!... 

¿Dónde acudir?  ¿al  cielo?  ¡en  vano!  ¡en  vano! 

Como  inocente  le  rogaba  un  dia, 

hoy  un  alivio  á  mi  dolor  insano 

de  su  inmensa  bondad  imploraría; 

pero  trémula  acudo  á  su  clemenci  a, 

y...  ¡maldita!!...  ¡maldita!!... 

dentro  del  pecho  sin  cesar  me  grita 

la  aterradora  voz  de  mi  conciencia . 

4 
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(Oueda  abismada  en  su  dolor.) 
Juan.        Señora...  (Se  acerca  á  Elvira.) 
Elvira.  (Sobresaltada.) 

¡Quién!  ¡tú,  Juan!  (¡me  habrá  escuchado!) 
Juan.      Si,  señora,  yo  soy,  yo  soy . . .  ¡mil  bombas! 

¿pensáis  tal  vez  que  indiferente  miro 

vuestro  dolor,  y  que  estaré  callado? 

pues,  no  señor,  me  escuchareis. 
Elvira.  (Respiro.) 
Juan.      Mal  puedo  estar  contento 

sufriendo  la  mujer,  señora  mia, 

junto  á  la  cual  estoy  desde  el  momento 

que  abrió  los  ojos  á  la  luz  del  dia. 

Hubo  un  tiempo  en  que  vos  sin  pena  alguna 

reposábais  dichosa, 

y  esta  mano  arrugada  y  temblorosa 

mecia  vuestra  cuna. 

Niña,  después,  si  vuestra  débil  huella, 

con  infantil  anhelo, 

siguiendo  acaso  el  caprichoso  vuelo 

de  mariposa  bella, 

la  vega  recorria, 

fué  también  esta  mano  vuestro  guia. 
Ved  ahora,  pues,  si  con  razón  me  quejo  . 
de  que  sufráis,  de  que  lloréis,  y  en  tanto 
la  mano  desdeñéis  del  pobre  viejo 
para  que  enjugue  vuestro  acerbo  llanto. 
Elvira.  ¡Pobre  Juan! 

Juan.  Es  verdad:  Juan  solo  tiene 

.«;u  viejo  corazón;  pero  atesora 
fidelidad  en  él  á  su  señora: 
de  lo  demás  tan  pobre  se  le  mira, 
qué  ni  siquiera  confianza  inspira. 
¿Y  qué  le  hemos  de  hacer?  este  es  el  mundo; 
si  el  viejo  sufre  y  su  dolor  profundo 
tal  vez  el  fin  de  su  existencia  acorta, 

contento  con  su  suerte  (Enternecido.) 

ni  se  debe  quejar;  ¿á  vos  la  muerte 
del  miserable  viejo,  qué  os  importa? 
Elvira.   ¡Me  acusas!  ¡pobre  Juan!  ¡tu  pecho  siente 
que  el  astro  de  mi  dicha  refulgente 
de  negra  nube  bajo  el  denso  velo 
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su  nítido  fulgor  haya  perdido!... 
¡Qué  he  de  hacer!  ¡infeliz!  ¡ya  no  hay  consuelo 
para  mi  pobre  corazón  herido! 
Juan,  mi  dolor  insano 
solo  terminará  cuando  la  muerte 
me  tienda  al  fin  su  bienhechora  mano; 
cuando,  en  pos  de  mi  vida  tormentosa, 
sobre  el  montón  de  mi  ceniza  inerte 
pesada  caiga  la  marmórea  losa. 
¡Morir!  ¡en  qué  otra  cosa, 
mas  que  en  el  breve  fin  de  la  existencia, 
puede  acaso  fundarse  la  esperanza 
del  triste  que  sin  paz  en  la  conciencia 
por  el  sendero  de  Ja  vida  avanza! 
Juan.      Pero,  señora,  almenes... 
Elvira.  Un  instante 

mi  corazón  emponzoñado  viera 
la  luz  de  una  esperanza  lisonjera, 
y  tras  ella  voló,  tras  ella  ha  ido, 
cual  en  medio  del  mar  embravecido 
navio  zozobrante 

su  rumbo  aviva  de  esperanza  lleno, 
si  de  la  nube  en  el  hinchado  seno 
la  horrible  tempestad  duerme  un  instante. 
Mas  de  nuevo  por  fin  echóse  un  velo 
sobre  el  rayo  postrer  de  mi  esperanza, 
pues  ya  otra  vez,  encapotando  el  cielo, 
su  ronco  grito  la  tormenta  lanza. 

J  uAN.      Hay  tormenta,  es  verdad;  pues  bien,  se  espera 
que  al  fin  se  calme,  y  amanezca  un  dia 
limpia  de  nubes  la  azulada  esfera; 
lo  demás...  lo  demás  es  tontería. 
Pues  es  bueno  que  estén  á  toda  hora 
de  amargo  llanto  vuestros  ojos  llenos; 
tenéis  motivo,  pero  estad,  señora, 
si  no  contenta,  resignada  al  menos. 

Elvira.   ¡Resignada!...  ¡Gran  Dios!...  ¡es  imposible! 
tú,  Juan,  ignoras  mi  feroz  tormento, 
y  ¡ay!  te  engañas  creyéndome  tranquila 
cuando  acaso  un  momento, 
si  una  esperanza  el  corazón  inunda, 
crece  el  brillo  febril  de  mi  pupila 
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como  llama  de  hoguera  moribunda 

que  al  débil  soplo  del  ambiente  oscila. 

Tú,  pobre  amigo  mió,  no  quisieras 

ver  opacos  y  rojos 

sin  llanto  ya  mis  abrasados  ojos, 

y  acaso  para  darme  algún  consuelo 

tu  generoso  corazón  procura 

la  causa  averiguar  de  mi  amargura...  (Pausa.) 

Oye  pues.  (Reg-istra  la  escena  con  la  mirada.) 

Todavía  en  mi  existencia 
solo  habia  virtud,  solo  inocencia: 
y  dulce,  sin  enojo  todavía, 
se  fijaba  del  cielo  la  mirada 
sobre  mi  joven  frente  inmaculada 
que  el  blanco  velo  del  querub  ceñia, 
cuando  plugo  al  infierno 
mi  dicha  terminar,  y  de  repente 
la  aureola  nupcial  puso  en  mi  frente. 
Y  ¡oh,  Juan!  ¡tú  no  comprendes  lo  enojosa 
que  es  la  existencia  si  en  la  edad  temprana 
siente  en  su  pecho  la  infeliz  esposa 
latir  un  frió  corazón  de  hermana! 
Tú  ignoras  ¡ay!  que  sus  entrañas  queman 
los  fingidos  halagos  que -prodiga, 
si  un  alma  en  tanto  abriga 
generosa  y  ardiente, 

que  se  avergüenza  del  amor  que  miente! 
Juan.  ¡Desgraciada! 

Elvira.  ¡Si,  Juan;  muy  desgraciada!.. . 

Pero  escúchame  aun.  Pronto  sentíme 
por  una  llama  impura  devorada, 
y,  en  mi  fatal  delirio, 
queriendo  combatir  mi  amor  insano, 
recurrí  á  la  virtud;  mas  ¡ay!  fué  en  vano. 
¿Qué  puede  la  virtud  en  el  momento 
que  está  de  amor  el  corazón  sediento, 
y  extraviada  la  razón,  y  llenas 
de  ardiente  fuego  las  hinchadas  venas? 

Juan.      ¿Pero  después?...  (Con  ansiedad.) 

Elvira.  (En  voz  baja.)        Después....  el  soldé  un  día 
de  maldición  y  lutp... 
vió  un  esposo  infeliz  que  agonizaba., . 
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y  una  iriujerque  la  existencia  daba  (Con  dolor.) 
de  un  adulterio  al  desgraciado  fruto. 

Juan.        ¡Luisa!...  (Consternado.) 

Elvira.  Si,  Luisa;  pero  atiende: 

solo  de  Dios  depende 
que  a  la  fatal  pasión  del  alnaa  nfiia 
no  se  le  impute  un  crínnen  todavia!... ' 

Juan.      ¡Un  crimen! 

Elvira.  Lee,  Juan,  y  ruega  al  cielo 

que  no  se  aumente  mi  insufrible  anhelo. 

(Le  eutreg-a  una  carta.) 
JU'AN,  (Leyendo.) 

•    .       «Al  fin  termina  mi  existencia  impura; 
mas  siento  el  alma  de  virtud  desierta: 
mi  fé  vacila,  y  con  mortal  pavura 
veo  ante  mí  la  eternidad  abierta. 
Yo  te  adoré  como  á  mi  ángel  bueno: 
tu  belleza  engendró  mi  desvario, 
y  vino  un  dia  y  devoró  tu  seno 
la  ardiente  llama  que  brotó  del  mió. 
Tú  eras  feliz.. .  te  sonreía  el  mundo... 
yo  di  hiél  á  tu  pecho...  ¡pobre  Elvira! 
merezca  tu  perdón  el  moribundo 
que  aun  te  adora,  que  por  tí  suspira. 
¿Y  Luisa?...  ¡infeliz!  desde  que  el  cielo 
rotos  dejó  nuestros  malditos  lazos, 
por  ella  ha  sido  mi  constante  anhelo... 
¿dó  está  la  niña  que  dejé  en  tus  brazos? 
Yo  sonriera  ante  mi  fin  cercano, 
sonriera  al  mirar  sus  ojos  bellos, 
al  oprimir  su  nacarada  mano, 
al  jugar  nada  mas  con  sus  cabellos.» 

¡Basta!  ¡basta!  ¡señora!  (Representando.)  • 

¡Infeliz!...  ¡Todo  lo  comprendo  ahora! 
¡Oh!  ¡Corramos!  espero 

(Devuelve  la  carta  á  Elvira.) 

que,  al  contemplar  vuestro  dolor  profundo, 
permita  el  cielo  que  evitarse  pueda. 
Elvira.   ¡Si!  ¡vamos!  ¡vamos,  Juan!  ¡solo  en  el  mundo 
tu  generoso  corazón  me  queda! 

(Se  dirigen  al  foro.) 
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ESCENA  IX. 

^DICHOS, — GERMAN,  saliendo  por  la  seg-unda  puerta  de  la  iz- 
quierda, después  GASPAR. 


Glrm.     ¡infeliz i  Calme  tu  afán 

la  esperanza  que  le  envió. 
¡Felipe! 

(Sc  acerca  á  la  primera  puerta  y  entrega  un  billete 
á  Felipe  que  se  vá  por  el  foro.) 

Juan.  ¡Esa  voz!... 

Elvira,   (viendo  á  Germán.)    ¡Dios  mio! 

GerII.       ¡Señora!...  (viendo  á  Elvira.) 

Elvira.  ¡Cielos!  ¡Germán! 

¡Oh!  ¡Quizá  del  alma  mia 

lo  manda  el  cielo  en  ayuda! 
Germ.     Venid,  señora;  sin  duda 

la  Providencia  os  envia. 
Elvira.   ¿Qué  decis?  ¿Hay  esperanza?... 
Germ.     De  que  al  fin  piadoso  el  cielo 

nos  dé,  para  vos  coasuelo, 

para  mí  dicha  y  venganza. 

Supe... 

Elvira.  ¿De  ella?  (Con  afán.) 

Germ.  Si. 
Elvira.  ¡Gran  Dios! 

Germ.     Pensé  en  vuestro  pecho  amante, 

y  un  billete  hace  un  instante 

mandé  a  Cádiz  para  vos. 

(Refiriéndose  al  que  entregó  á 

Elvira.  ¡Mi  hija!!...  ¡tienes  razón! 


Felipe.) 


Gasp. 
Germ 


(Con  exaltada  alegría.) 

¡es  un  alivio  á  mi  mal! 

¡Un  bálsamo  celestial 

vertido  en  mr  corazón! — 

— ¡Oh!  ¡pronto!  ¡Diera  mil  vidas 

por  un  minuto,  Germán! 

Volemos. 

Señor,  ya  están  (Desde  el  foro.) 

vuestras  órdenes  cumplidas. 
Ya  lo  escucháis:  sin  tardanza 
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corramos  allá,  señora. 
Mañana  verá  la  aurora 
vuestra  dicha  y  mi  venganza. 
Elvira,  ¡Si!  ¡vamos! — ¡Oh!  ¡Tú,  que  ves 

(Con  sumo  fervor.) 

lo  amargo  de  mi  dolor, 
oye  mi  ruego,  y  después 
dáme  la  tumba,  Señor! 


FIN   DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Interior  de  un  castillo  en  las  cercanías  de  Nápoles.  Puerta  al 
foro  y  (los  á  la  izquierda;  á  la  derecha  un  balcón  cerrado.  Si- 
llones, trofeos  de  guerra  y  caza,  retratos  de  familia,  etc.,  etc. 
Es  al  anochecer;  luz  artificial  en  el  escenario. 


ESCENA  PRIMERA. 

TOM, JUAN. 

ToM.      La  fortuna  es  que  ha  salido 
de  caza. 

Juan.  ¡Bendita  ausencia! 

ToM.       De  otro  modo.. . 

Juan.  Ya  sabia 

que  era  arriesgada  mi  empresa. 

Vine  haciendo  un  sacrificio, 

y  un  sacrificio  de  prueba; 

pero  dije:  lo  reclama 

la  quietud  de  su  conciencia, 

y  allá  voy,  en  todo  caso 

no  importa  que  el  viejo  muera. 

Conque... 

ToM.  Está  dicho. 

Juan.  ¡Ah!  ¡conducta 

digna  de  elogio  es  la  vuestra! 
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Sois  bueno. 
ToM.  De  fiel  blasono; 

mas  boy  contrariarle  es  fuerza. 

No  por  vos. 
Juan.  De  todos  modos... 

ToM.       Es  por  él,  su  honor  lo  ordena. 

Concluyamos;  ya  os  he  dicho 

que  hay  una  entrada  secreta 

por  el  lado  del  castillo 

que  mira  al  Sur.  La  escalera 

vá  á  ese  cuarto: 

(Señalándola  primera  puerta  izquierda.) 

— el  de  Luisa. 

Juan.      Bien,  pero.., 

ToM.  La  llave  es  esta. 

(Le  entreg'a  una  llave.) 

Marchad. 

Juan.  Sois...  (Afectado.) 

ToM.  Nada:  repito 

que  es  por  él,  su  honor  lo  ordena. 

(juan  se  dirig-e  al  foro  y  Toni  lo  detiene.) 

No,  puede  venir,  y  entonces... 
por  aqui; 

(Abre  la  primera  puerta  de  la  izquierda  y  señala 
otra  que  se  supone  hay  en  el  interior.) 

segunda  puerta... 

la  abrís  despacio... 
Juan.  Comprendo. 
ToM.       Id,  pues.  Ahora  interesa, 

por  si  al  entrar  os  vió  alguno, 

que  nadie  al  salir  os  vea. 

(Váse  Juan  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

TOM, — LEWEN,  sale  por  el  foro  con  escopeta  y  arreos  de  caza, 
que  deja  al  entrar  en  la  escena,  conservando   solo  el  cuchillo 
de  monte. 


TOM. 

Lewen. 


Señor... 

("Viendo  á  Tom.) 

¡Pardiez!  que  me  adivinas  creo; 
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TOM. 

Lewen. 

TOM. 

Lewen. 


TOM. 


Lewen. 


TOM. 

Lewen. 


TOM. 

Lewen. 


LíiWEX, 


ya  hace  rato  que  estoy  en  tí  pensando, 
Y  en  prueba  del  placer  con  que  te  veo, 
darte  una  muestra  de  aniistad  deseo. 
Toma  asiento. 

¡Señor!... 

Yo  te  lo  mando. 
Me  es  fuerza  obedecer.  (Se  sienta.) 

Verte  quería, 
porque,  á  pesar  de  mi  exterior  sereno, 
toda  una  tempestad  ruge  en  mi  seno, 
y  estoy  sin  luz  y  necesito  un  guia. 
¿Me  eres  fiel? 

¿Qué  decís?  Señor,  si  nada 
sé  contestar,  que  dispenséis  os  ruego; 
yo  os  soy  fiel,  cual  la  luz  á  la  alborada, 
y  como  el  agua  al  mar  y  el  humo  al  fuego. 
Escúchame:  ya  há  tiempo  me  dijiste 
que,  de  saber  por  el  afán  ardiente 
llevado  cuando  niño,  recorriste 
los  apartados  climas  del  Oriente: 
pues  bien,  entre  las  cosas  que  aprendiste, 
¿no  hay  algún  medio  de  curar  mi  herida? 
¿un  medio  de  adquirirla  dulce  calma, 
que  ofrezca  la  quietud  apetecida 
cuando  vaga  sin  norte,  de  la  vida 
por  el  revuelto  mar,  náufraga  el  alm  a? 
No  os  comprendo,  señor. 

Sabes  que  quiero. .. 
no,  que  adoro,  que  adoro  la  hermosura 
de  esa  ingrata  mujer;  que  desespero 
de  conseguir  su  amor,  que  es  mi  ventura; 
que  me  desprecia  y  que  entre  tanto  muero. 
Debierais  aguardar... 

¿Quién?  ¡yo!  ¡que  aguarde! 

(Se  levantan.) 

¿No  ves  que  la  respeto,  y  sufro  y...  lloro? 
¿De  honor  tan  solo  por  hacer  alarde, 
tendrá  que  renunciar  á  su  tesoro,, 
débil,  miedoso,  el  corazón  cobarde? 
¿No  hallas  manera?  Di. 

Ninguna  veo. 
Como  termine  mi  dolor  profundo, 
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nada  me  importa  convertirme  en  reo; 
viera  impasible  desplomarse  el  mundo 
si  el  mundo  contrariara  mi  deseo. 
Piensa,  imagina,  cubriré  de  lodo 
mi  blasón... 

ToM.  Pero  ved  que  por  mi  parte.... 

si  os  atrevéis... 
Lev^en,  ¿y  qué?  ¡me  atrevo  á  todo! 

¡mi  anhelo  es  ser  feliz!...  ¿tú  no  hallas  modo? 

bien,  yo  lo  encontraré.  Puedes  marcharte. 

(Váse  Tom  por  el  foro.) 

ESCENA  lll. 

LEWEN. 

¡Con  que  tendrá  que  ceder 

á  su  importuno  rigor 

lo  infinito  del  amor 

que  en  mi  pecho  siento  arder! 

¡hifeliz!  loco  me  obstino 

en  vencer  mi  afecto  insano: 

lucho,  si;  mas  lucha  en  vano 

quien  lucha  con  su  destino. 

üe  esta  horrible  esclavitud 

salir  pudiera...  es  verdad; 

¿mas  deberé  sin  piedad 

abusar  de  su  virtud? 

¿Deberé  satisfacer 

mi  sed  ardiente  de  amor, 

si  consiguiente  ha  de  ser 

al  hallazgo  del  placer 

la  pérdida  del  honor? 

¿Y  habré  de  arrastrar  la  vida 

con  la  conciencia  turbada, 

con  el  alma  lacerada, 

con  la  esperanza  perdida?... 

No,  basta;  mi  amor  profundo 

ya  su  desden  no  soporta; 

¡será  mia!  nada  importa 

que  mi  acción  repruebe  el  mundo. 

Si  su  fin  mi  anhelo  alcanza, 
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¿qué  me  importa  su  furor? 
Ya  satisfeclio  mi  amor, 
desafio  su  venganza. 

ESCENA  IV. 


LEWEN, — LUISA.,  sale  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda, 

Lewen.   ¡Ella!  ¡Dios!  ¡y  mi  tormento 

pudiera  sufrir  con  calma, 

cuando  solo  al  verla  siento 

que  toma  un  horrible  aumento 

la  sed  ardiente  del  alma!  (Se  di  rige  ai  foio.) 
Luisa.  Tened 
Lewen.  ¡Vos! 
Luisa.  Si:  os  logro  ver, 

y  pues  al  cielo  asi  plugo, 

tendréis  que  oirme,  á  no  ser 

que  llegue  miedo  á  tener 

de  su  víctima  el  verdugo. 
Lewen.   Me  insultáis,  señora. 
Luisa.  Oid: 

no  imploro  vuestra  piedad; 

si  me  veis  sufrir,  gozad; 

si  me  veis  llorar,  reid; 

mas  cuando  os  hable,  callad, 
Lewen.  Pero  os  debo  advertir... 
Luisa.  ¡Cómo! 

¡y  habláis!  ¡oh!  lo  exlraño  fuera 

que  obrarais  de  otra  manera; 

vos  no  tenéis  un  asomo 

de  caballero  siquiera. 
Lewen.    ¡Y  ha  de  estar  mi  lengua  m  uda! 

Señora,  ya  veis  mi  calma; 

pero  al  menos  en  mi  ayuda 

permitid  que  al  labio  acuda 

la  hiél  que  abrigo  en  el  alma. 

Decidme,  vos  que  también 

de  mi  honor  veis  el  borrón, 

decid,  señora,  ¿por  quién 

no  llevo  ya  con  razón 

erguida  la  noble  sien? 
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Cuando  de  mí  frente  á  frente 

de  belleza  os  vi  radiante, 

y  se  inflamó  de  repente 

con  un  amor  tan  ardiente 

mi  corazón  de  gigante, 

vos  lo  sabéis,  padecí 

por  mucho  tiempo  y  callé; 

mas  luego...  ¡necio  de  mí! 

confiado  á  vos  llegué, 

y  á  vuestras  plantas  caí. 

Sacrifiqué  mi  altivez, 

yo,  que  no  ruego  jamás, 

y...  ¡me  humillasteis!  ¡pardiez! 

no  culpéis,  señora,  mas 

que  á  vuestra  necia  esquivez. 
Luisa.     ¡Desgraciado!  tanto  hirió  (conironia.) 

su  corazón  mi  beldad, 

que  su  altivez  humilló: 

¡su  altivez!  miéntras  que  yo... 

¡necia  de  mi!  perdonad. 

No  di  consuelo  al  dolor 

que  vuestro  pecho  envenena, 

porque  ignoraba,  señor, 

que  pudiera  haber  amor 

en  un  corazón  de  hiena.  (Con  impela.) 

¡Amor  en  vos,  mal  nacido! 

mas...  bien  decis,  Satanás 

por  diversión  ha  encendido 

vuestro  pecho,  dó  no  hay  mas 

que  afecciones  de  bandido. 
Lewen.   ¡Rayos  mil!  ya  mi  furor 

tal  insulto  no  perdona. 

Temblad. 
LuíSA.  Herid  sin  temor; 

á  vuestra  noble  corona 

le  falta  solo  esa  flor. 

¿Vaciláis?  ¿habéis  temido 

que  se  manche  vuestro  acero? 

¡vos!  ¡un  villano  engreído, 

porque  al  mundo  habéis  venido 

con  disfraz  de  caballero! 
Lewen.  ¡Basta  ya,  señora!...  vos, 
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.   cuando  os  brindo  con  la  paz, 

preferís  que  entre  los  dos 

haya  una  lucha  tenaz, 

y  la  habrá:  ¡fuego  de  Dios! 

No  importa  que  al  combatir  . 

deba  mi  honor  padecer. 
Luisa.     ¡Vuestro  honor!...  me  hacéis  reir: 

si  no  volvéis  á  adquirir, 

no  lo  temáis  exponer. 
Lewen.   ¡Por  Dios!  en  hora  fatal 

segunda  vez,  necia  y  loca, 

me  herís,  para  vuestro  mal, 

con  ese  acento  infernal 

que  mi  venganza  provoca. 

;,Quereis  guerru?  guerra,  pues; 

y  que  el  infierno  decida; 

mas,  ¡temblad!  arrepentida, 

de  rodillas  á  mis  pies, 

mañana  os  veré  rendida,  (váse  por  el  foro.) 
Luisa.     ¡Rendida  á  tus  pies!...  ¡Demencia! 

¡no,  jamás!  si  en  tí,  malvado, 

queda  un  resto  de  clemencia, 

líbrame  de  una  existencia 

que  me  es  penosa  á  tu  lado. 

ESCENA  V. 

LUISA, — CLARA,  sale  por  la  segunda  puerta  déla  izquierda. 

Clara.    Señora...  (Cou  sobresalto.) 

Luisa.  Clara...  mas,  ¡cielos!  (viendo á  ciara.) 

¿qué  tienes?  tu  aspecto  indica 

que  me  vieíies  á  anunciar 

alguna  nueva  perfidia. 
Clara.    Ya  lo  veis:  llego,  señora, 

temblorosa  todavía. 
Luisa.     Habla,  pues;  harto  conoces 

la  extensión  de  mi  desdicha. 

No  temas,  Clara,  no  temas 

que  al  escucharte  me  aflija; 

¿puede  haber  ya  posición 

mas  infeliz  que  la  raía? 
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Clara.    ¡Puede  hacerla  un  desalmado 
que  contra  vos  arde  en  ira! 
Perverso,  cuyas  entrañas 
todo  el  infierno  cobijan, 
que  irritado  contra  vos 
porque  siempre  habéis  altiva 
despreciado,  cual  merece, 
su  pasión,  que  Dios  maldiga, 
villano  quiere  vengarse 
con  una  infamia  inaudita. 

Luisa.     ¿Y  piensa  que  la  mujer 
á  sus  halagos  esquiva, 
con  amenazas  acaso 
logrará  volver  propicia? 
jimbécil!  aunque  entre  hierros 
la  infeliz  llora  cautiva, 
tiene  libre  el  corazón 
como  el  aire  que  respir  a; 
y  el  suyo,  que  no  hay  halagos, 
ni  amenazas  que  lo  rindan. 

Clara.    Es  que...  sabedlo,  señora: 
vuestro  honor  aqui  peligra. 

Luisa.     ¿Qué  dices?  ¡mi  honor! 

Clara.  Yo  estaba 

tras  de  esa  puerta  escondida, 
cuando  la  trama  infernal 
aqui  contra  vos  urdia. 
«Tom,  le  dijo  á  su  criado, 
mi  ventura  en  ello  estriba: 
¿me  entiendes?  y  exclamó  luego: 
¡será  mia!  ¡será  mia!» 
Pensad  que  vuestros  desdenes 
su  loca  pasión  excitan, 
y  será  capaz  de  todo. 

Luisa,    Venga,  le  aguardo  tranquila; 
como  su  amor  desprecié, 
desprecio  su  saña  inicua. 

Clara.  Meditad... 

Luisa.  Clara,  mi  pecho 

de  reposo  necesita: 
déjame. 

Clara.  ¡Dejaros  sola! 
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Luisa.     ¿Por  qué  no?  su  villanía 
conozco;  pero  no  temas. 
Existe  un  Dios  allá  arriba, 
que  á  los  débiles  ampara, 
y  á  los  pérfidos  castiga. 

(V'áse  Clara  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

LUISA. 

¿Qué  haré?  ¡fatal  existir! 
más  dulce  mi  suerte  fuera 
si  me  halagara  siquiera 
la  esperanza  de  morir. 
Clara  teme  con  razón, 
pues  debe  inspirarle  al  fin 
una  venganza  ruin 
su  villano  corazón. 
En  esta  horrible  clausura 
¿qué  suerte  me  espera  ya, 
si  á  cada  momento  vá 
creciendo  mi  desventura? 
Ya  otro  bien  no  se  me  alcanza 
que  esperar  con  impaciencia: 
y  espero...  porque  es  la  esencia 
de  mi  vida  esa  esperanza. 
¡Qué  horrible  afán!  quiero  abrir: 
necesito  que  el  ambiente 
mitigue  la  fiebre  ardiente 
que  en  mis  venas  siento  hervir. 

(Al3re  el  balcón.) 

¡La  noche!  ¡Dios!  ¡cuan  hermosa! 

¡cuánta  sublime  grandeza 

respira  naturaleza 

que  en  el  silencio  reposa! 

Allá  se  eleva,  delante 

del  apartado  horizonte, 

la  parda  cresta  del  monte 

cual  centinela  gigante; 

más  cerca  la  brisa  pura, 

que  gime  en  acorde  son 
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con  la  tímida  canción   '  ' 
que  el  mar  á  mis  pies  murmura; 
miéntrasde  nubes  de  tul 
llevando  un  velo  por  gala, 
bella  la  luna  resbala 
por  esa  bóveda  azul. 
Calma  ¡ay  Dios!  serenidad 
que  no  goza  el  ¡dma  mia, 
donde  resuena  bravia 
la  voz  de  la  tempestad! 

(Se  inclina  sobre  el  respaldo  de  un  sillón:  su  actitud 
revela  el  mayor  abatimiento.) 

ESCENA  Vil. 


LUISA, — TOM. 

ToM.       (Estoy  resuelto.) 
Luisa.     (Con  sobresalto .)    ¿Quiéu  vá? 
ToM.  Señora... 
Luisa.  ¡Tú  aqui! 

ToM.  (Valor.) 
Luisa.     (¡No  sé  por  qué  do  terror 
helado  mi  pecho  está.) 
¿Qué  buscas? 
ToM.  ¿Podéis  oír... 

en  secreto?... 
Luisa.  ¡Yo! 
ToM.  Quisiera 

que,  excepto  vos,  nadie  oyera 
lo  que  os  tengo  que  decir. 
¿Estáis  sola? 
Luisa.  Ya  lo  ves. 

ToM.       Aguardad,  importa  mucho... 

(Reg'istra  la  escena.) 

Luisa.     (¡Dios  mió!) 

ToM.  Nadie. 

Luisa.  Te  escucho 

con  impaciencia,  habla,  pues. 
ToM       ¿Tembláis,  señora?...  es  verdad, 

sé  que  os  debo  infundir  miedo 

tras  de... 
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Luisa.  Negarlo  no  puedo, 

ToM.      Y  aversión. 

Luisa.  No,  tú...  piedad. 

Si  hay  un  culpable... 
ToM.  Soy  yo; 

yo,  que  su  instrumento  fui; 

yo,  que  ciego  obedecí 

las  órdenes  que  me  dió. 
Luisa.     ¡Qué  dice! 
T.OM.  Mas  soy  leal, 

si  os  hablo  es  por  serle  fiel;       .  ' 

para  vos  y  para  él 

mi  silencio  fuera  un  mal. 

Él  ama,  el  desden  le  irrita, 

y  es  muy  fácil  que  en  mal  hora.. . 

— vuestra  pureza,  señora, 

de  un  escudo  necesita. 

Debe  alzarse  entre  los  dos 

un  muro:  fiad  en  mí. 

Voy  á  alejaros  de  aqui, 

vais  á  ser  libre. 
Luisa.  ¡Gran  Dios!  (con  aiegi  ia.) 

¿cómo? 

ToM.  Por  aquella  puerta. 

(Señalando  la  que  se  supone  hay  en  el  inle  ior  de  la 
primera  de  la  izquierda.) 

Luisa.  ¡Oh! 

ToM.  La  fortuna  os  sonríe: 

marchad...  y  que  el  cielo  os  guie. 
Luisa.     ¿Tenéis  la  llave? 
ToM.  Está  abierta. 

Luisa.     Pero...  (con  temor.) 
ToM.  Comprendo  esa  duda; 

puedo  obrar  en  vuestro  daño... 
Luisa.     No,  fio  en  tí.  (Con  resolución.) 
ToM.  Si  os  engaño, 

niégueme  el  cielo  su  ayuda. 

Partid,  señora,  partid. 
Luisa.     ¡Sola!...  ¿No  habría  algún  modo?... 
ToM.      Nada  temáis,  está  todo 

previsto. — Alguien  viene:  huid. 

(Váse  Luisa  por  la  primera  puería  de  la  izquierda. 
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Tom  cierra  lá  puerta  por  donde  se  vá  Luisa  y  guar 
da  la  llave,  al  mismo  tiempo  que  aparece  Lewen  en 
el  foro.) 

ESCENA  VIH. 

TOM, — LEWEN. 

Lewen.  Ocupado  estás.  (Con  sarcasmo.) 
Tom.  Señor... 
Lewen.  Veo  con  mucho  placer 

que  tienes  empeño  en  ser 

el  guardián  de  mi  amor. 

Siendo  fiel...  tu  empeño  es  justo: 

ya  llevaba  yo  ese  intento; 

mas  por  hoy,  aunque  lo  siento, 

me  es  fuerza  quitarte  el  gusto. 

(Con  mucho  imperio.) 

Tom,  la  llave  de  esa  puerta. 


(Señalando   la  primera  de  la  izquie  rda.) 

Tom.  Señor... 
Lewen.  ¿Qué? 
Tom.  ¿Dudáis  de  mí?  ' 


Lewen.    Tom...  lallave.  (Tomsela  entrega.) 

Sal  de  aqui. 

(Váse  Tom,  Lewen  cieña  con  llave  la  puerta  del 
foro . ) 

Bien:  ahora,  ó  mia,  ó  muerta 

(Mete  la  llave  que  le  entrega  Tom  en  la  primera 
puerta  de  la  izquierda:  forcejea  algunos  instantes: 
la  puerta  se  abre  y  aparece  Elvira.  Fuera  se  oye  la 
voz  de  Germán  que  canta  la  primera  parte  de  la 
canción  del  segundo  acto.) 

ESCENA  IX. 

lewen, — ELVIRA. 
Lewen.    ¡Elvira!  (Retrocediendo  espantado  ) 

Elvira.  Yo,  yo  que  impido 

vuestro  baldón. 
Lewen.  ¡Esto  mas! 
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Elvira.   ¡Atrás, Sir  Lewen!  ¡atrás! 

Lewen.   ¡Miserable!  ¡me  lia  vendido!  (Pausa.) 

Elvir\.  Sois  á  vuestra  raza  fiel:  (Con  caima.) 

ya  á  otro  Lewen  conocí, 

que  entró  en  mi  hogar,  y  entró  allí 

la  desventura  con  él. 

Al  dolor  pagué  un  tributo 

que  á  recordar  no  me  atrevo; 

llegasteis  vos,  y  de  nuevo 

cubrióse  mi  hogar  de  luto. 

No  os  reconvengo,  temia 

vuestro  innoble  proceder, 

que  siempre  innoble  ha  de  ser  (con  dureza.) 

vuestra  sangre  con  la  mia. 
Lewen.   ¡Señora!  (ofendido.) 
Elvira.  ¡Vengo  á  buscar  (Con  ímpetu.) 

mi  dicha,  mi  herido  honor! 

¿vos,  su  indigno  robador, 

qué  me  podéis  conteslar? 

Vuestra  acción  el  labio  os  sella... 
Lewen.  No:  si  mi  acción  la  desdora, 

su  mano  dadme,  señora, 

y  hacedme  feliz  con  ella. 
Elvira.  ¡Vos  su  esposo!  ¡nunca!  ¡no!  (Horroiizada.) 

¡solo  el  pensarlo  me  aterra! 
Lewen.  Pues  no  tenéis  en  la  tierra  (con  exaltación.) 

mas  esperanza  que  yo. 

Pensad  que  cumplo  un  deber. 
Elvira.  ¡No! 

Lewen.         Que  mi  nombre  le  entrego. 

Elvira.   ¡No!  ¡jamás! 

Lewen.  Pensad  que  os  ruego 

(En  tono  de  anienaza.) 

cuando  os  tengo  en  mi  poder. 
Elvira.  ¡Nunca! 

Lewen.  ¡Bien!  yo  os  suplicaba;  (a  rrebalado. ) 

mas  depuse  ya  el  temor, 
y  ora,  arrogante  señor, 
doy  órdenes  6  mi  esclava. 

¡Paso!  (Con  violencia.) 

Elvira  .  ¿Y  quién  ante  su  madre?  (con  indignación  ) 

Lewen.  Mi  amor... 


-  70  — 


Elvira. 


¡Pasión  horrorosa!... 


Lewen. 
Elvira. 


¡no,  no  puede  ser  tu  esposa... 

(Haciendo  un  esfuerzo.) 

la  que  es  hija  de  tu  padre! 

¡Cielos!  (Aterrado.) 


Oye:  su  ventura 


me  hace  abrir  ese  papel;  (Le  entrega  una  cana.) 
solo  piensa  que  está  en  él 
de  mi  honor  la  sepultura. 
Lewen.   (Viendo  la  firma.)  ¡De  mi  padre!  ¡y  para  vos! 


¡Qué  iba  liacer,  desventurado! 
Elvira.   Ibas  á  verte  agobiado 
por  la  justicia  de  Dios. 
LE^VE^.    ¡Ella!...  ¿qué  me  resta,  pues? 
¡Padre  mió!  ¡tú  quizás, 
desde  el  cielo  donde  estás, 
mi  horrible  amargura  ves) 
¡Mitiga  mi  afán  prolijo, 
ya  que  es  hoy  tu  infausto  amor 
una  herencia  de  dolor 
para  el  alma  de  tu  hijo! 
¡Ah!...  ¡no!  ¡perdón!  ¡yo  á  esa  gloria, 
que  es  de  mi  dicha  contraria, 
dirigiré  mi  plegaria 
bendiciendo  tu  memoria! 
y  aunque  la  esperanza  hoy  deja 
mi  pecho  helado  y  vacio, 
no  exhalaré,  padre  mió, 
ni  un  suspiro,  ni  una  queja. 
Elvira.  Lewen,  de  toda  aflicción  (Con  soienmidad.) 
que  acibara  la  existencia, 
son  remedios  la  paciencia, 
la  humildad  y  la  oración. 
El  que  rhas  haja  la  sien, 
el  que  al  suelo  mas  la  inclina, 
más  goza  de  la  divina 
misericordia  también. 
Yo  padezco...  sufris  vos...  - 
oro  yo...  ¡Lewen,  orad! 
¡juzgúenos  con  su  piedad, 
no  con  su  justicia,  Dios! 


(Después  de  leer  la  carta.) 
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(Suenm  golpes  violentos  en  el  foro.) 

Lewen.   Pues  bie  1,  entre  tanto  espero 
que  su  bondad  me  perdone, 
voy  á  hacer  lo  que  me  impone 
mi  deber  de  caballero. 

(Devuelve  la  carta  a  Elvira,  se  dirige  al  foro,  ahre  la 
puerta  y  aparecen  por  ella  Clara,  Germán,  Gaspar 
y  marineros  armados  que  llevan  presos  á  Tom  y  al- 
gunos criados  de  Lewen.  Al  mismo  tiempo  Elvira  se 
acerca  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda,  y  salen 
Luisa  y  Juan.) 

ESCENA  X. 


DICHOS.  — LUISA,  JUAN,  CLARA,  GERMAN,  CASPA R,  TOM ,  MA- 
RINEROS Y  CRIADOS. 

Elvira.  Ven,  hija  mia. 

Luisa.  Señora...  (Con  temor.) 

Lewen.    Pasad,  (a  Germán,  Gaspar,  etc.) 

Germ.  ¡Oh!  te  encuentro  al  fin, 

(Dirigiéndose  á  Lewen  espada  en  mano.) 

y  de  tu  sangre  ruin 
tengo  sed  abrasadora. 

Elvira.     ¡Germán!  (En  tono  de  reconvención.) 

Lewen.  Si,  tiene  derecho,  (a  Elvira.) 

Yo  fui...  turbé  su  reposo... 
y  hoy,  como  noble,  es  forzoso 
que  le  deje  satisfecho. 
— Señor,  si  con  bajo  ardid  (a  Germán. ) 
os  robé  vuestra  ilusión, 
á  daros  satisfacción 
me  tenéis  dispuesto/ ¡herid! 

(Le  presenta  el  pecho.) 

Luisa.     ¡Qué  escucho.  Dios  soberano! 
Elvira.   ¡Germán,  está  arrepentido!  (a  Germán  ) 

¡Germán!  ¡indulgencia!  ¡olvido! 
Lewen.   ¡Ah,  señora! 

Elvira,   (a  Lewen  y  Germán.)  Vucstra  mano. 

(Estos  se  estrechan  las  manos.) 

Lewen.  (a  Luisa.)  También  quisiera  alcnzaar 
vuestra  indulgencia  al  partir; 
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pero  nada  os  sé  decir 
que  me  pueda  disculpar. 
Si  con  ciega  insensatez 
os  amé...  ¡sábelo  Dios! 
¡Sed  feliz!  (a  Elvira.) — MÍ  nombre  vos 
.   recordadle  algiviavez. 

Elvira.     ¡Lewen!  (Con  profundo  sentimiento  ) 
LeWEN.    (a  Germán  y  Luisa.)  jAdios!  Si  UU  COUSUClo 

queréis  dar  al  alma  mia, 

llamadme...  llamadme  el  dia 

que  esa  unión  bendiga  el  cielo, 

y  yo...  en  mis  brazos...  haré  (Afectado.) 

que  el  agua  de  eterna  vida  - 

rocíe  la  sien  querida 

del  hijo  que  el  cielo  os  dé. 

Después...  si  su  afecto  gano,  (Enternecido  ) 

si  responde  á  mi  cariño, 

si  duerme  feliz  el  niño 

sobre  el  pecho  del  anciano, 

con  efusión  paternal 

dejadme  verter,  señor,  (a  Germán  ) 

una  lágrima  de  amor 

en  su  frente  angelical. 

(Váse  por  el  foro.  Elvira,  Luisa,  Germán,  Juan,  etc  , 
se  muestran  afligidos.) 


FIN  DEL  DRAMA. 


^^^^ 


de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galería 
EL  TEATRO. 


il)o  de  lósanos  mil... 
r  de  antesala, 
írdo  Y  Eloísa, 
arse  á  la  orilla. 
Bon, 
la. 

los  de  odio  y  amor. 

nos  del  alma. 

r  después  de  la  muerte. 

•  cazador... 
que  quierea  las  cosas, 
r  es  sueño. 
ta  de  cuervos, 
sa  de'íUerencias. 
p,  poder  y  pelucas, 
r  por  señas, 
édela  letra, 
guos  y  modernos. 
I  está  un  raoso  é  verdá. 
jarse  á  la  orilla!! 


íto  viaje. 

icea ,  drama  heróico 
lia  de  reinas. 
I  la  flamenca, 
es  mal  adquiridos 
ftsar. 


aares  y  tíuevara. 
(S  suyas. 
iQidades. 

6  dos  gotas  de  agua, 
razón  y  sin  razón, 
o  se  rompen  palabras, 
tpirar  coii  hnena  suerte, 
mes,  parientes  y  amigos, 
el  diablo  á  cuchilladas, 
umbres  políticas. 


lina. 

os  IX  y  los  Hugonotes, 
lia  y  castigo. 

e  y  cortijo, 
k  mayor, 
lüoli. 


sobrinos  contra  un  tio. 
ludaces  es  la  fortuna, 
hijos  sin  padre, 
rimo  Segundo  y  Quinto. 
Sancho  el  Bravo. 
Bernardo  de  Cabrera, 
artistas. 

o  Corrientes,  segunda  parte 

na  de  San  Román. 

omás. 


mor  y  la  moda. 
'  loca! 

mangas  de  camisa. 

lue  no  cae... resbala. 

jiiño  perdido. 

ilipócrita. 

Cura  de  aldea.  . 

uerer  y  el  rascar.... 

tombre  negro. 


El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres, 

Esperanza. 

El  anillo  del  Rev. 

El  caballero  íeudal. 

(Es  un  ánfie).' 

Espinas  de  una  llor. 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 
El  Licenc'.ado  Vidriera. 

¡En  crisis!!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Caballero  del  milagro. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

Echarse  en  brazos  de  Dios. 

El  alma  del  Rey  Garcia 

El  alan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  prefidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  hijo  prodigo. 
El  payaso. 

El  amor  y  el  interés. 
Este  cuarto  se  alquila. 
El  Patriarca  del  Turía. 
El  rey  del  mundo. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  de  Amberes 
El  ciego. 

El  ultimo  vals  de  Weber, 

El  traspaso. 

Escenas  nocturnas 

El  laberinto. 

El  gitano  aventurero. 

El  solterón. 

El  vértigo  de  Rosa. 

Echar  por  el  atajo. 

El  reló  de  San  Plácido. 

El  clavo  de  los  maridos.. 


Furor  parlamentario. 
Faltas  juveniles. 
Flor  de  un  dia. 
Flor  marchita. 
Funesta  casualidad. 


Grazalema. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  6  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 

Glorias  de  Espaiia,  ó  conquista 
de  Lorca. 

Glorias  mundanas. 


Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Herencia  de  lágrimas. 


Honrado  y  criminal á  uu  tiempo. 


instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes 
Isabel  de  Médicis. 


Jaime  el  Barbado. 
Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
Julieta  y  Romeo. 


Los  Amantes  de  Chincho 
Lo  mejor  de  los  dados... 
tos  dos  sargentos  españoles  ^ 

la  linda  vivandera. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  Un  casero. 
La  hija  del  rey  René. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis 

La  posdata  de  una  carta. 

Llueven  hijos. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  choza  del  almadreño. 

Los  patriólas. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  Espejo. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo. 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Gloria  del  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrí<i. 

La  Madre  de  San  Fernando. 

Las  Flores  de  Don  Juan. 

Las  Apariencias. 

Las  Guerras  civiles. 

Lecciones  de  Amor. 

Las  dos  Reinas. 

La  libertad  d«  Kioresola. 

La  Archiduquesita. 

Las  Prohibiciones. 

La  escuela  de  los  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos. 

La  bondad  sin  la  experiencia 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  vida  de  Juan  Soldido 

Las  querellas  del  Rey  Sabio 

La  oración  de  la  tarde. 

La  llave  de  oro 

La  Providencia. 

Los  tres  Banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caridad, 

La  cruz  en  la  sepultura. 

La'ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno 

Los  tres  amores. 

La  mujer  del  pueblo. 


Las  bodas  de  Camacho. 
La  Cruz  del  misterio. 
La  pluma  y  la  espada. 
La  Vaquera  de  la  Finojosa. 
La  flor  del  valle. 
Los  pobres  de  Madrid. 
Libertinaje  y  pasión. 
Libertad  en  la  cadena. 
La  planta  exótica. 
La  paloma  y  los  balcones. 
Las  mujeres. 
La  gratitud  y  el  amor. 
¡Llegó  eu  martesM 
La  fe'ratitiid  de  un  bandido,  ter- 
cera parte  de  Diego  Corrientes, 
La  batalla  de  Covadonga. 
La  estrella  de  la  esperanza. 
Los  lazos  de  la  familia. 
La  mariposa. 
Los  quid  pro  quos. 
La  cuenta  del  zapatero. 
La  mala  semilla. 
La  buella  del  pecado. 

Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

pUariana  Labarlú. 

Hucbo  ruido  y  pecas  nueces. 

Martin  Zurbano. 

Mocedades, 

Marta  y  Maria. 

Mentiras  dulces. 


Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom- 
bre tímido. 
NoDleza  contra  nobleza . 
No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 
Nuevo  método  de  buscar  marido 


Olimpia. 

•  Ocho  mil  doscientas  mujeres  por' 
dos  cuartos.  i 


Paco  y  Manuela. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  ella  y  por  61. 
Por  una  hijal... 
Propósito  de  enmienda. 
Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  de!  Cid.  j 
Por  la  puerta  doljardin.  ' 
Poderoso  caballero  es  L).  Dinero.  ; 
Por  la  boca  muere  ei  pez. 
Paco  y  Manuela, 


Quien  mucho  abarca. 
iQué  suerte  la  mial 
Quión  viv'ü 
cQuién  es  el  autor? 


Kival  y  amigo. 


Sn  imágen 

Similia  simillbus  curantur,  ó  un 

clavo  saca  otro  clavo. 
San  Isidro  {Patrón  de  Madrid.} 
Sueños  de  amor  y  ambición.  ; 
Sin  prueba  plena.  ¡ 
Se  salvó  el  honor.  ! 
¡Solo  en  el  mundo  I!  i 


Tales  padres,  tales  hijos 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 

Tres  damas  para  un  calan. 


Un  amor  á  la  moda. 


Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabótiea. 

Una  noche  en  blanco. 

Un  par  de  guantes.  | 

Una  ráfaga.  I 

Uno  de  tantos.  ! 

Una  noche  en  Trifiieque. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

Un  dia  de  prueba. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  taita. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Un  si  y  ua  no. 

Una  Virgen  de  Miu  illo. 

Una  aventura  de  Tirso. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  muuao. 

Una  mujer  de  historia. 

Un  seiior  de  horca  y  cuchillo 

Una  equivocación. 

Un  reti-ato  á  quema  ropa. 


Ver  y  no  ver. 
Verdades  amargas 


Zamarrilla,  ó  los  bandidos  á> 
Serranía  de  Ronda.  . 


Angélica  y  Medóro,  l 
Armas  de  buena  ley. 
Aidé.  ' 
Azon  Vizconti. 

Buenas  noches,  vecino. 
Beltran  el  aventurero. 

Claveyina  la  Gitana, 
Cupido  y  Marte. 

Citas,  enredos  y  bromas,  ó  el 

carnaval  de  Madrid. 
Cosas  de  D.  Juan. 
Cuando  ahorcaron  á  Quevedo. 

Don  Crisanto,  ó  el  Alcalde  pro- 
veedor. 
D.  Sisenaodo. 

El  doctrino. 

Kl  ensayo  de  una  ópera. 

El  Grumete. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  Vizconde. 

El  perro  del  hortelano. 

El  secuestro  de  un  difunto. 

El  lancero. 

El  delirio  (drama  lírico). 


Z  AHZUEI.  AS . 


El  dominó  azul. 

Kl  mundo  á  escape. 

El  novio  pasado  por  agua. 

El  diablo  en  el  poder. 

¥A  esclavo. 

El  relámpago. 

El  Vizconde  de  Letorieres. 

El  capitán  español. 

Farinelli. 

(luerra  á  muerte. 
Giralda. 

Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  6  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (La  músi- 
ca.) 

Los  dos  Flamantes. 

La  vergonzosa  en  palacio 

La  Dama  del  Rey. 

La  Colegiala, 

La  espada  de  Bernardo. 

La  cacería  real. 


La  huérfana. 

La  Jardinera. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  Roca  negra. 

Los  jardines  del  Bnen  Retiro. 

Loco  de  amor  y  en  la  córte. 

Los  diamantes  de  la  Corona. 

La  pensionista. 

Mateo  y  Matea. 
Mentir  á  tiempo. 
Marina. 

Nadie  toque  á  la  Reina.  • 

Pedro  y  Catalina. 
Por  conquista . 

¡Quien  manda,  manda! 

Simón  y  Judas. 

Tres  madres  para  una  hija. 

Tres  para  una 

Un  sobrino. 

Un  dia  de  reinado. 

Un  pleito. 

Un  cocinero. 


Lp  Dirección  de  El  Teatro  se  llalla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  4 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


